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M \ 0S  m  LA  l i im J A .

T J3ÍAS BENDICE Á -^U H'JD.

\ \ Y

Todos los horrores lie la mas e>- 
panlosa Urania allijian al des\enlu- 
rado pueblo de Israel, arrastrado te­
jos de sus hogares y conducido cauli- 
vo al pais de Asiria'por el rey Salnia- 
iiasar, al (juc sucedió lireveiiienle en 
el reino su hijo Senarherib. que mas 
que su padre deleslalia de miierle a 

Knero de l« i‘i

los israclilas, Enlre los numerosos 
cautivos que se hallaban en la opulen­
ta ciudadiW Níníve, había uno. Ilama- 
do Tobías, varón justo de la Iribú du 
Neftalí, el que eon su esposa Ana y up 
liijo llamado también Tobías, no solc 
soiwrlüba con egemplar resignacioí 
tos horrores del cautiverio, sino qiia 
ora el mnsuelo y único ausilio de sus 
rompan-iotas y fiermauos que gemian 
endura esclavitud. Animado dcl es­
píritu de Dios y sin temor de los odio­
sos nmiidalos y de. la piTseenrion del 
liraiio, allí anidia prontíimenle ilmulei 

TUMO ni, 1
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o! inforlmiio redamaba su preseiiria 
•londe liabia ([iie soroner al iiidijienté 
II amparar al oprimido, ArnesKando su 
wda, daba sopiiKura á los cadávere# 
israelitas abandonados á las a\cs ds 
rapiila por orden <lel tirano, y asolalw 
I'kIos sus bieues on limosnas y otros 
•Iones (le su ineslinguible cai'idad.

Pdfs osle ^aron justo, que no solo 
consolaba y animaba á sus couipalrio- 
lascaiKivos. sino (pie había dividido 
coiielinseiiaiitü poseía,se \ió de im­
proviso imposibilitado de hacer el 
liien y sorjireiidido con la mas espan­
tosa calamidad.

hra ini diii sereno y feliz en el que 
la familia de Tobías [lensaba olvidar 
<us pesares y privaciones, celebrando 
un lundoslo convite. Todos los ahorros 
que a la virtuosa Ana prodiicia su in­
fatigable tr.ibajo, se hablan reuiiicJo 
para celebrar esta fiesta de familia, y 
el joven Tobías (wr su parte, se habla 
i»meni(in en engalanar la estaucia ron 
las mas frescas y odoríferas flores; pe­
ro el piado.so |wdrt‘, (jue era incapaz 
¡le gozar algún alii io. siantes no se le 
jiabia proporcionado á sus hormaitos 
había salido según su costumbre a 
prestarles auxilio v a entcrr.ir a los 
que yacían abandonados, víctimas de 
la crueldad de sus perseguidorí's. Fa­
tigado de sos santas tnrras V no po­
diendo soportar el ardor del'sid en la 
travesía para volver á su casa, buscó 
1.1 sombra de una pared y allí se seiilii 
ii rcjiosar uii breve ralo;’ pprouna lan­
guidez estranrdiiiaria se apoderaba de 
lo los sus miembros, sus ojos se cerra­
ban involuntarianicnle y pronto quedó 
entregado á mi proftiiulo siiefiu. Al 
despenar, las mas dens.is tinieblas le 
nideahan; se levantó y diúalgunos va­
cilan les pasos, simlislingiiir iiiiigiin ob­
jeto; mas a|)oiias salió de la sombra de 
la pared, el unkir de los ravos del sol 
que sintió sobi-p su cabeza.’ le advirtió 
que ana era de dia y le biza conocer 
que babia penlidn la v ísta. Cuando se 
i'onvenci(i de tal desgracia, estuvo á
punió decaer desfaib'cido. \a im y,,), 
vena á contemplar la magnificencia 
del universo, las altas iiiuiitañas, los 
tt-esc<,s y aaieiios valles, las verdes 
praderas esniail.idas de llores: va eran

perdidas para él la pompa y masestad 
con que el sol asoma en el Oriente li-  
iiendü las nubes de purpura y oro v 
esa niaeiíla belleza, que en el silenció 
y calma de la noche, eomiinica la luna 
a todos los seres de la creación. A’a, en 
Un, m  (juerulas facciones de .su espo­
sa ¥ de su hijo serian para él un triste 
V doloroso recuerdo, pues nunca uo- 
dria contemplarlas. ¡Infeliz Tobiasré 
jnfeUz del hombre (jue iiicrde uh sen­
tido lan precioso!

Mientras que se bailaba abismado 
I n lan amargas reflexiones, oye la v oz 
de su hijo qiK3 viene presuroso cu 
busca suya, clamando con el acento 
del mayor regocijo:

— iPadre, padre mió!
V iielvpse Tobías hacia donde siiema 

ia voz de su hijo; pero no le disliii- 
gde; tiende húcia él ,vns brazos, v 
cuaiiito el Joven se detiene siisuensi) 
al ver la actitud de su padre v la al- 
ter,icioiique en su rostro se aiivicrte 
le dice conmovido:

— Hijo, acércate; ven. hijode mi vi­
da; ainparame, guíame, porque 
Cílov ciego! '

Ai convencerse el jiivcn de la rea- 
r il .í ?  fu"PSla nueva, lanzó uii 

grilo (le dolor y cornil a confundir sus 
l.ignmas con las de su padre estre- 
fiiandolc contra su s<.*no.

¡Admirables designios los de la Prn- 
vî dencia ¡Tratar con tal rigor al liom- 
ire qi e desde su infancia habla sido 
an Jie a los ijinnos prei^ptos, al que 

lialna distribuido sus bienes entre lo-; 
jiobres al (»,c huyendo de ios idóla- 
Iras, adoraba al Señor en su lemiitii’ 
óo'm" '^TT ‘Idedasc ciego

nKr D las mas san-
^s ()̂ br.is. Pero a todos nos estaba re-

I ""  '•‘í Paf'dii-• 1.1 en la persona de este s.into varón 
que inalterable en medio d^su i^s-: 
gracia, continuó sirviendo á Dios sin 
jamas proferir una queja, antes bien 
(lamióle gracias y vciierandosu» inc«v- 
cniliibles y justos juicios. Digno de 
imi acmii er.i también r| ejemplo de
rV í - f  l' L*V"^?‘ ' ' 'd  ‘fl 'IU-

fc ll l  i l  ^  priieb.i« de\ t\(t firimr f¡||;)| y roirvntfal.
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M<is para que la (enlacioD fuese 
convicta y para que mas brillase la 
profunda sumUioD de Tobías á la vo- 
fomad del Scüur, permitió este que 
algunos insensatos Uegarao á mofarse 
de la situación del pobre ciego, y le 
preguntasen irúnicaiueute, si era aquel 
el pago que recibía por sus anteriores 
fatigas. IjQiosnas y buenas obras. Lo 
que sobre lodo traspasaba de dolor al 
buen Tobías, era creer que había de 
tener un término la constancia do su 
hijo y de su esposa, y el llegarse á 
persuadir, por algunas ligeras palabras 
de esta, deque disminuía el afecto 
que le profesaba.

Levantó entonces Toldas su corazón 
á Dios, y con acento de amargura es- 
rlamó:

— iuslo sois. Señor, y justos son 
todos vuestros juicios. No os acordéis 
de mis delitos, ni de los de mis padres; 
pues por no obedecer vuestros precep­
tos sufrimos e! oprobio y cautil erio en 
que nos hallamos. Haced ya, Señor, 
que mi espíritu sea recibido en paz. 
Mas me conviene ya el morir que no 
vi\ir.

CreyendoefeclivamenteTobias que 
su muerte estaba cercana, y que Dios 
escuchando sus ruegos, iba á conce­
derle elerno descanso, llamó á su hi­
jo y le dió, y en él á lodos los jóvenes 
de su edad, los siguientes preciosos 
consejos;

— Oye, hijo mió, las palabras de mi 
boca, y grábalas en el fondo de tu co­
razón, para que sean elfundamentodc 
ia recta conducta de toda tu vida.

Piensa todos los dias en Dios, cuida 
de no ofenderle por medio del pecado 
y no descuides sus preceptos.

Da limosna según tus facultades; 
ten compasión de los pobres para que 
Dios la tenga de tí. Si tienes mucho, 
da mucho, y si tienes poco, da poco; 
pero coQ buena voluntad, asi tendrás 
un IcMro reservado para el día de la 
necesidad, porque la limosna libra del 
pecado y de la muerte eterna.

^Ullca permitas que ia soberbia do- 
■ uiiie eu til ánimo o en lus palahras; 
pues de ella trae su origen todo el 
mal.

Si alguno Irabaj,! para tí, págale su

Irab-ijo y nunca retengas su salario á 
quien le ganó.

No hagas á los demas lo que tú no 
quisieras que te hiciesen.

Come tu pan con lus necesitados y 
hambrientos y cubre con tu \cslido a 
los desnudos: pero no parlas tu sus­
tento ni le asocies con los impíos.

Pide siempre consejo ó un hombre 
sabio.

En todo tiempo bendice á Dios y pí­
dele que dirija tus caminos, y que tus 
consejos sean tos de su divina sabi- 
(luria.

Cuando yo salga de esta vida, en- 
lierra mi cuerpo y honra á tu ma­
dre, no olvidando fos males que por 
ti ha p.idecido, cuando (e llevaba en 
su seno; euandoh.iyamuerlo ella tam­
bién. ponía conmigo en el sepulcro.

No temas, hijo mió; pobres somos, 
es verdad; pero seremus muy ricos, si 
tememos al Señor, y si apartándonos 
de lodo pecado, cumplimos su santa 
uduntad.

Ademas de estos eseelentes conse­
jos iiulicó el buen Tobías á su hijo, 
que ya hacia algunos añus que había 
prestado diez monedas de piala, llama­
das talentos, á un tal Gabelo, residen­
te en Rages, ciudad de la .Media, y 
que era preciso que fuese con el reci­
bo para devolvérsele y cobrar dicha 
cantidad.

El joven Tobías, que habla escucha­
do á sil padre con efinavor respeto, le

Eromeliii ejecutar fielménle cuanto le. 
abia prevenido; pero en cuanto á lo 

de Gabelo, no pudo menos de decir: 
-;-PeTo si yo no conozco i  Gabelo, 

ni él me conoce á mi, y ni aun st; el 
camino de la Media, ¿como he de co­
brar ese dinero?

— No te inquietes, hijo mió; llevan­
do el recibo no tendrá reparo, y no 
fallará tampoco algún varón Re) que 
te guie basta allá.

I’rofélicas parecieron estas palabras 
de Tobías; hallábase su hijo meditan­
do á la puerta de casac<>mo cumplir 
las órdenes de su padre, cuando al 
levantar la cabeza se encontró de im­
proviso delante de sí con un gallardo 
joven en trage de camino. Sorprendi­
do Tobías le preguntó:
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_¿I)o (lúnclv sois, Imcii jovi'ii?
—  Do l«Bí israclilas, niiilcsló ol clcs- 

coiiwiclu.
— SalK*is, pur >onliirii, ol camine de 

Ja Media?
— Varias veces k  he recorrido y lie 

oslado en casa de, nuesiro hermano 
^ialieio i|ne vive en Rajtes, ciudad de 
los mellos.

— Esperad, esperad im poi’o.... e»- 
i'lamó allmmando Toliíns. eiilrando á 
oirlicípara su padre osla novedad, de 
la i|iie no mt'iios gozoso el viejo, hizo 
eiilr.ir al foraslero y ilesintes de afec- 
luiisos saludos y de halierle informa­
do de su paVensioii. tuvo el gozo de 
•«ríe dreir

— Ten conh.inza en Dios tjiie en 
lirevc le samira de lii reguera. Yo 
aman- t aiomp.vñare a In bij», y le 
I iilveresiino a In l.nln.

Todos estaliaiiconleiilos menos .Vita, 
()ue lemcrosa por sii hijo no i|iieria 
sufrir su ansencia ni i‘sj>onorle á los 
riesgos del eamiao; pero al lin hubo 
de resignarse, iranijuilizada con las 
palaliras de eunsnelo y esperanza de 
su esposo y con la bella apariencia dd 
jóven que lialóa de aeooipailar á To­
bías. Este, anfi-s de lutrlir, se puso de 
rodillas delante de su padre y le 
dijo:

— Bemlicemc, padre mió. para que 
la sibiduria no me abandone y mi vía- 
ge sea feliz.

El anciano, lloroso, levantó sus tré­
mulas niamis, esdamando.

— Que Dios le inspire, le guie en 
Olí pn’)S|>erii víage v que sus santos 
angeles ü> acoui|iañen.

F. F. ViM.vmiiu.v.

i i i s T o n n  m  r s p a u  í i k c u e a t i v a .

YIN.

T E in is a o .— U iiL t
ir>

Vuu seguía siendo d ed n a la i hto-  
na en Esjiaña. cnaHilo oeurrió la ile- 
sasirosa muerte de Teinlis. y tos ginlos 
mas .lientos al mérito iniliv idoul que 
n otra cosa para elegir rey, pusieron 
los ojos en Tendisi'lo, hijo de nna 
heriniiiia dcTolilü. rey de lusoslru- 
ginlos. Poco imiMirló a sus dedores 
que fuese de palriu distinta; habían 
)in'senn.ido su v iilor en la guerra eon- 
ira los francos y tonillo en rúenla la 
nobleza de su linage. sundeiile reco­
mendación para ocupar el ironn. No 
nlisiuiite. el nuevo solH'rano. cuando 
se V io en jHi.si'sinnile sii as|urailo man­
do, ilió rienda snella al Uirrentedesiis 

Jiasia enlomes m ullas p.isioiies. en- 
t/egándose con el iiiavor desmifn’iio a

lodos los e.si’esos que puede produeír 
una iialnraleza brutal y eorrum|iidH: 
los nubles goilusqueem|H'zaron a ver 
en esle |irínci|M‘ tan filiales eoinienziis. 
Itresagiaron con razoii lo funesto del 
porvenir, y lan desi'ngnnados euaiilo 
arre|H‘iilíilus de su eteci ion. pensaron 
en iHiiier remedio al daño á linio tran­
ce; mas el rey avisado del natural 
diígiislo de sus vasallos, y tenaz en 
ja proseiuckiii de siisdesiirdenes, a|>e- 
lo al U'rror, y easligo como crimen de. 
Jcsa-mageslad lo que miieamente era 
elanuir o justo re.seiilimienlo. Algunos 
si'cuaees que le rmleaban, v [vorlosciia- 
Ifs ilomoslró singulares simpalias, le 
ayudaron en su obra de eslcnninio. 
que nunca fallan en los palacios boin- 
bres de este jaez, que lejos de vilU|H'rar 
bu malas indinaciones de los reye>. 
lasiiplamleii y esiimulaucon iieriiicio- 
sos egeinplus. No había iiiuger ilc rara 
liei'iniKiiia :i la qnr eehnniTo mano de 
MIanioriilad. no vml.ise. ora fiieseca-
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«»(!a<j(lünei'lla: Uiilu los]«dres como 
luá niaridoá alzaban la voz cii dniian- 
da Je un castigo coiilrAsttmejanlc mo­
narca, el (|ue al |iunU) disponía (|tic ce­
sase el clamoreo. mandando dar imicr- 
leálo s agravmüos; medio cruel que 
le desembarazaba el camino de los obs­
táculos que se ojwni.an h sus indeeorn- 
s.'Kcoiniuislas. Era imposible que un 
Ifono mas bien manchado, que ocupa- 
ilü |K)f esle nuevo Sardan.ipalo, cger- 
e i ^  jior mucho lienipo su sinicsiru 
niilu]o: lu sangre que injuslameiile se 
derrama, si bien aterra, también llega 
un momento en que enciende los áni­
mos y escita á la rebelión. Esto.suce- 
du> a los gmlos; los nobles se iiulign.a- 
roii ton la brutal eomliicta de esle 
Immlire. coroumlo; la plebe iiarlici|K> 
del eníurecimienUi de la nobleza, y la 
u)z de venganza y reparación resonó 
iiji.iiiimc en el pueblo.

Tenilisido añadía á lo cruel y las­
civo. la impiedad, pues era arriano 
como sus aiilecesores. Sus adnlailores- 
'■  cotilaroii cierto día, que en un pue­

blo inmediatoa Si'villa. llamado Osse- 
jo, cvislia lili templo católico, cuya pi­
la de bautismo se llenaba milagrosa­
mente de agua una vez cada aiio ( ! '. 
Dudando el rey de la certeza del pro- 

■ digio, ó mas bien no erevéndolo pror­
rumpió en cslrejHlo8.asc’arcHjadas-

— ¡Oh! dijo, yo buscaré medios pa­
ra que el clero calólicu no alimente al 
pueblo con seniejautes iwlrañas. ¿Y 
i|iiediaesei eonsii^rado a la  prodi­
giosa emanación?

— El sábado santo, señor, le respon- 
'bu en Iodo de mofa uno de sus par­
ciales.

— Quiero ver esa pila, prosiguió el 
rey, y estoy resuelto á prob.ar que es.n 
es una invención ridicula de los cató­
licos.

Con efecto, dispuso el solx'rano una 
partida de caza, y salió de Sevilla, 
donde á la sazón se liallab.i la curte, y

encaminó al pueblo de Osseto. En-

(l) San Gregorio el TiironcDsc refiere 
«'Me milagro iláoiiole créililo, JLisileii dice 
filie ei iiüa iuvc'Qcion do tii'Hipx ¡loslüriorcs,
( •̂ ■ '1̂ 113 oslrafta >pie San Isidoro no liava 
'‘'■ cbo uicmioii de éí tu su* cscriSos.

Irú en la iglesia cuando menos le espe­
raban; ul^rvó atenlainenle la pila, 
y mandó enseguida que en su presen­
cia abriesen una zanja en derredor 
del milagroso mananlial, á lin de <lar 
con l,as caiicrias ocultas; pero según 
Opinión de un escritor inglés, los ope­
rarios no .ahondaron lu necesario, ya 
Teudiselo le fiié de lodo punto imposí 
bie hallar en el mumenlo lo que bus­
caba. Sin embargo, mandó poiuT sii 
sello sobre lo Irab.ajado, y regreso a 
su iKd.icio dii Lendo a los que le acuni- 
pañaban:

— Es|>cremos la llegada de la lieslu 
solemne y creo que el milagro iiu se 
renovará, y acabará de conocer ut 
pueblo cslii|)iiUimenlecré<lulu,<|ii lenes 
son susministrus católicos.

Mientras tanto es|ierabu Teudisidi) 
la llegada de esto día, la nobleza tra­
maba una conspiración parí derribar­
le del Iroiio. I  na vez combinado el 
[llanque debia llevarse á efecto, los 
conspiradores fingieron estar mas que 
nunca conteiilos con su rey, y fué tan 
diestra y tan unida la comlíiiaciuii de 
estos hombres, que el monarea mismo 
so cng.ifió, creyendo que lodos, en 
■ cz de odiarle le querian.

La vivpera del sábado santo |)ot' la 
noche, dispuso en su palacio un es 
[iléiidido y opíparo banquete, en cele- 
lirídad (leí Iríiinro que debia obtener 
en el sigiiieulc dia, cuando fuese re­
gistrada la pila bautismal. Kueroii con­
vidadas muchas personas )iriiu ipales, 
entre las que iban no pocos de Ice- 
conjurados.

Dió principio el haiiqucle que fué 
muy aiiimadu; poro cuando el bullicio 
era mayor yel rey se manifestaha mas 
coiilenlo. á una señal l oiiveiiida, ca­
yeron ,nl suelo los eaiidelabros que 
atumbrabaii la mesa. Después de al­
gún lienipo que la servidumbre trajo 
luces, se vió con nolable sorpresa 
mezclada do terror, que muchos de 
los eoiiviilados liabiau desaparecido, y 
que Teudiselo yació eu tierra atrave­
sado de doce puñaladas.

Bien pronto cundió 1.1 nueva por -la 
ciudad, en cuyos punios pi iiicipales so 
veia á la multitud que compacta v 
adamadura convertía en ruidoso fes-
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ileuslrosa mucrlc üe Teu<liido. 1 
\iúsc venir a cierta ilUtancia mi  ̂
pu de hOD)lirc4 armadu!!, al parecer | 
ccmi|)uesto(le |>er^na»]iioy principa-! 
lus, y acoRipañailnA de otros hombres | 
de inferior escala. UevaMio en sus 
manos varias niuorchascuya gruesa y 
reveriieranlc luí se numeniaba fon el 
vieutii. Esta esir;iri.i comitiva llegó al 
lin ni parnge donde se hallalva la mn- 
chedumlire, y iin hombre de herciilea 
lirescncinsc ndelanlii con aspecto so­
lemne y grave: Homo la atención de 
los que le miraban, y cm  voz robusta 
dijo estas palabras:

— ¡Valerosís godos! Ibir espacio de 
diez y ocbo meses balieis sido niamln- 
dus por un rey cruel é iiHlignude ocu­
par el truno, l'najnstay nverechlu 
venganza ha puesto lérminu á sn in­
humana cunilncla, pues ha v̂agado con

su sangre (oda la que ilegalmente ha 
mandado derramar: ya es seguro H 
Iriunf» de la inwenciu; ya el |>adrc vi­
ve iraiuiuito y lambien el es)K)90......
Pero sin rey estáis; seguidnos si que­
réis ctiiiocer ni que ha escogido la no­
bleza liara que os mande.

Una rrctiélk'a gritería de aprobación 
íné la resfMiesta de la plebe, la que 
biillidnsa y enliisíasniada, siguió á la 
alumbrada’ comíliva. Esta llegó » una 
plaza, a un eslreniu de la cual se ad­
vertía una casa grande y de no (wlire 
apariencia. .XbamUmemos por un ins­
tante la apiiimla nuichcvlnmbre que 
llena el ambo rccinlu déla plaza, v 
conduzcamos á nuestros jtivenes lec­
tores a lo interior de la casa antes in­
dicada

En un aposento modianaiuente alha­
jado, esta un caballero godo, de Inen-

4UE suemt iijz a  godo miGMosE de pie.

ga y poblada barba, sentado en un | var la frescura y luzaiiiadesu sem- 
grande y cómodo sillón, y couversaa-1 Liante, reveíannos quince afios de 
do afecluosamenlo con un joven de i edad. Contábaiccl primero con suma 
bello y agraciado rostro, que al obser-1 prolijidad los hechos mas notables del
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nnihjria de Utcideiile, cuando el }ó\e.u 
¡iiterruiiiiiió su narración con las si- 
guien!^ Iialabras:

—¿No escucliais esa crileria, padre
uiior

No bien el jdveo había acabado do 
pronunríar eslas frases, cuando se 
oyo levantar el peslillo de una puerta 
quedaba [Kisoa la estancia, y entró 
una mnaerjósen pero Je varonil pre­
sencia, [lena de inmulacion y sobre­
salto.

— ¡Agila!... ¡Agila! esclamó:
—¿Oué sucede? dijo el godo ponién­

dose líe pie.
— Nuestra casa esláiiivadidadc'geii- 

le armada ijuc silbe la escalera pro- 
niiiiciaiido vuestro nombre á gritos: 
asomaos a ese baícem ipie presta \ ista 
a !a plaza > vereis un tuimillu po­
pular....

La sobresaltada joven no pudocon- 
liTiuar. porque enlrarun á este tiempo 
algunos caballeros que invadieron la 
sala.

--¿Qué es ^to, señores? preguntó 
Agila. ¿En qué sentido \enisa buscar­
me' ¿Qué delito puede baber cometido 
un hombre paeiGco y obcdienle alas 
leyes de su patria? Hablad.

El mismo caballero que antes habla 
dirigido la voi al pueblo, dio un pa­
so donde estaba Agila, y sacando un 
Jiuñal ijiic llevaba en la cintura,e.scla- 
inú mostrándola buja:

— ¿Qué advenís en la cuchilla de 
este acero?

— ¡Sangre! respondió Agila. ¿Debe 
esa sangre mezclarsecon la iiiia?

—Si, y no.
— ¡Cómo!... Esplicaos.
— La sangre que aun humedece este 

puñal, es sangre de Teudisdo que go­
bernó mal á su pueblo. Este os aclama 
iwr su rev; |wro sila conducta deAgila 
es semejante á la del tinado Teudiseio, 
este puñal se esconderá en su pecho 
Cjonio hace poco profundizó el corazón 
del cruel monarca.

— ¿Me habéis nombrado vueslro 
f'®y? preguntó Agila.

— Si, contestó Tilmomla, que este 
era elnombre del anterior interUiculor, 
quien postrándose de rodillas al mis­
mo tiempo qnc ios demás caballe­

ros que le liabíaii seguido, prosiguió:
— Recibid mieslro pleitn-lmnicnage, 

V en la piierla os esperan cuatro buiii 
ures robustos <[ue han de cooduciro> 
sobre el pavés para que el pueblo co­
nozca á su nuevo sulieruno, y queden 
aplazadas para mañana las ceremonias 
de la coronación.

Agila fué pílseado en triunfo por tus 
caüesde Sevilla, y al siguíeiiLe dia va 
era nombrado rey de los godos.

Cinco años y Ires meses estuvo .Agi­
la gobernando, durante cuyo periodo 
fue su monarquía una serie de acon­
tecimientos prósperos v adversos. La 
oscuridad eunqiie vivió y la prunlilud 
con que le linbian elegido, sin con­
sultar á las demás poblaciones suje­
tas á la solicraiiia goda, fiié causa do 
que ninebns l iudailes se snblev ár aii 
lio qneriéiiilole reconocer. Acudió ii 
algunas, y aunque puco resuello cu 
sqs operaciones, logro no ubslaiile re­
ducirlas. El trono no reconoce media­
nías; pide hombres que sepan hacer • 
se -superiores á las circunstancias que 
le rodean, y Agila aunque no dió en la 
vida disipada y corrompida de su an­
tecesor, careció de la energía y asidui­
dad tan recomendables a los hombre- 
que se erigen en soberanos de la gran 
familia délos pueblos. Era ocioso, pu­
silánime y aimcado, loleranlcen dema­
sía, escesivü en la indulgencia y de im 
carácter jioco á propósito pura coii- 
qui.-larsc las simpatías de sus vasallos,

El emperador de Conslaiilinoiila. 
luego que logró arrojar á los vándalos 
de .Africa, deseuibarazado de e.slos 
enemigos, desembarcó en España con 
un poderoso ejército: esta circunstan­
cia, junta al ucsconlenlo de las tropas 
godas que se veían mal pagadas y en 
un completo abandono, precipitaron 
poco á poco su reinado. Tilmonda y 
un gefe de gran cuenta llamado Ata- 
nagildo. manifestaron al indolente mo­
narca ei grande peligro que su pueblo 
corría, y le jiiidarou con los mas v iva s 
colorts'el triste cuadro que ofrecería 
la España goda si conlinuaba obser­
vando su conducta de reprensible im­
pasibilidad.

Agila prosiguió indiferente, á punto 
do dar lugar a que varias ciudades se
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vol\k'^n á sublevar, siemio una de 
estas la de ('.úriluba, que liaeiénduse 
fuerte üeiilru ele sus muros se nepu a 
ol>edeeer al perezoso rey. En íiii, á 
consecuencia de las repelidas intima­
ciones de sus üeles consejeros, pare- 
dú despertar de su aletargada indo- 
lenda, y juntando grap número de 
soldados, puso eerco á la ciudad de 
Córdoba; [toro los sitiados hicieron una 
vigorosa defensa vcrilkando á la vez 
varias salidas y siendo lan grande el 
destrozo que causaban en las filas si­
tiadoras, que Agita, ron su natural des­
aliento, se resitivió á levantar el sitio 
con precipitación, y la que en un prin- 
cipíu íué retirado, se declaró en desor­
denada fuga. Los moradores de Cónlo- 
ba cargaron sobre k>s fugitivos, apode- 
randO'C de los bagages y de los inmen­
sos tesoros que el rey había llevado 
consigo. Kl hijo del inonarca. tal vez 
avergonzado de la derrota qne so pa­
dre esperimentaba. hizo frente á los 
pcrscgidores con un corlo numero de 
soldatW; pero ctcsgracindamenlc pagó 
COI) la vida osle rasgo heroico, y sus 
defensores fueron inmedialamenle pa­
sados á cuchillo. Mientras tanto el 
derrotado monarca seguía huyendo, 
ignorante de ta suerte fatal de su hijo, 
y solo cuando llegó á Mérída, cuyos 
muros le dieron abrigo, supo el lasti­
moso ün del que pensaba sería su su­
cesor.

Con semejante descalabro creció el 
descontento de los godos, descontento 
quo llegó á propagarse en tales térmi­
nos, que no había un solo individuo 
que no le despreciara.

.Alanagildo, uno de los gefes mas 
príncí)iales del ejército godo, y quien 
con no mucho disimulo daba eviden­
tes pruebas de aspirar á reñirse la co­
rona. prorrumpió abiertamente sn 
anatema contra el rey vencido, y se­
guido de Tilnionda y de gran número 
de soldados se dirigió á Méríila. Agíla 
que llegó a enleuiler los intentos de 
Alanagudu. a fuerza de promesas y 
adulando á los pucos soldados que 
amenazabau dejarle, logró que se de­
clararan en su favor y salió con ellos 
á recibir á su enemigo. La batalla ftié 
violenta, pero de poca duración. jM>r-

que las tropas de Agíla se (tasaron a 
las lilas contrarias, y el soberano lomó 
B'entrar cu Mérída confuso y avergon­
zado, y loque es mas, prevoyenJu lo 
funesto de su On.

Cuando los vencedores eolraron en 
la dudad, la primer diligencia de Aia- 
nagildu fué apoderarse do Agila. Lle­
vóle á la plaza donde sé balíabaii las 
tropas y una numerosa población, y 
colocó a la real persona en parage 
donde todos la v ksen.

—¿Vais á matarme? preguntó Agila 
á l:is personas que le rodeaban.

Enluiices se acercó Tilmondaal rey. 
y sacando un puñal, le rauslró di­
ciendo.

— ¿Te acuerdas de la noche en que 
le enseñé la hoja de este acero?

—'Si, conlestó Agila.
— ¿Te acuerdas, prosiguió Tilmon- 

dade mis palabras?
— Si; me dijiste que le esconderías 

en mi pecho si mi conducta era seme­
jante a la de Tcuiiíselu; (tero anles de 
clavarle, repara que no me he parecido 
á él.

— Cierlamenle, inlerrumpió Alana­
gildo; (u conducta ha sido enteramen­
te opuesta. Aquel fué cruel y lascivo, 
tú iiidolcnle, (toco av isado y'cobarde; 
pero ambos habéis oscurecido el es­
plendor del trono; ambos mereccis la 
muerte; y a diferente crimen, diferen­
te castigó.

— [Como! esclamóTilmomia....
— tiuarda ese puñal, dijo Atanagil- 

do, y málele el verdugo; pero anles 
sea despojado de sus insignias reales 
quien no supo hacerlas dignas de su 
jtersona.

Al par que la tropa y el pueblo gri- 
labaii, .Uanagildo, le arrancó la coro­
na que llevaba [luestn y lanzóla al sue­
lo dcicndo en .vita voi.

— Valerosos godos, quien oscurece 
el lustre de una coroua, no debe ce­
ñirla.

En seguida Tilmomln, le despojó 
del manto, y después que ie arrojó al 
suelo Y le pisolcó, cscianió.

— Valerosos godos, el manto regio 
que cubre la itcrsona de un hombre 
V iilgar y mi la de un rey, debe ser ho­
llado ron el pie.
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Luego Aianagildole (juilúlaespada. 
y sacáiuloia de la baiiia, la aioslró al 
pueblo gritamJo,

— ¿La veis, valerosos godos’ 
ni una nroeza niililar; y cuan­

do salió de la twiua, fué únicamenle 
paro mostrar su brillo acerado, y no 
para defenderos cual merecéis.

tn  esla guisa le fueron pocoápoco 
jlegwjando de lodos sus arreos entre 
a frenética grilería de la muchedum­

bre que aplaudía esla vergonzosa es­
cena 0)11 ademanes jubilosos. Después 
le entregaron al verdugo que cumplió 
landiien su encargo cortándole la caüe- 
m ; esla fué paseada cuu d  mayor es-

caruiu por las calles de Mérida, y el 
rcslo de su cuerpo alado á la cola de un 
caballo y arrastrado de la misma 
suerle.

.Vsiacabóesle monarca,qnc«fué tra­
tado. dice Duchesne, por sus niismus 
parciales como rey de farsa ó de tea­
tro; y después de haberle quitado con 
el desprecio la nríinera v lita del hom­
bre, que es la honra, le privaron con 
el cuchillo de la uienos eslíoiable que 
es la del cuer|>o.u Itéstanus, pues, ha­
blar de .Vtanagildo, principal molurde 
esle memorable suceso, lo que procu- 
rareuios vetílicar en ei nuinero si­
guiente. I. BcKuejo.

C O S m i l í U E S  E S P A \ Ü L .\ S .

Di LOS JUEGOS KPWTILES.

O í  LA S  a t S í í A l ,  7  K  »9  « a i í M .

P u o r i rd rflran l. D a s ig a n l.  
a g ro s  eo lu B l. 5 o p t ia s  r íT in - 
g u D l,  s iiD u laeb ia  q a rd a m  
p ro r r ru n l M  a rca  il la  to lle c - 
UQlar.

(CvTACCCno).

El origen de las muñecas, le ileriva 
Rodrigo Caro en el párrafo i.® de sus 
Uias geniales, de los dioses pueriles, 
be los gentiles, y como las veamos nos­
otros en el día ser los ídolos de nues­
tras hijas en su primera edad, nos es 
preciso, conformes con la opinión de 
aquel midito autor, hacer mención de 
cuauto conlribuir puedeá probar núes- 
*'‘® bfc-encia en esle particular.
^^0 obstante de que los gentiles en- 
^laron á sus hijos la dolrina délos 

seguían, la propensión na- 
rhn I Ibo ‘ ‘Obou lo* mucha-
 ̂ hizo crearse unos propios á 

H... '  ̂ que denominaron Om- 
o iig i l ’o, según lo Imllamos on

ellib. I.’’ ,cap. II. de las Saturnales tie 
Macrolúo, y  mejor en Calaciieeno, so­
bre la Sabúlurin, ruando dice lo que 
dejamos sentado en d  epígrafe ilc este 
articulo.

Que las Sigillas eran imagencilias 
sagradas, nos lo esplica Macrobio en 
el lib. I.®, a p .  11, de sus Salurnales,
Í' por lo (aillo teniaii su tiesta particn- 
ar en el raes de diciembre, al propio 

tiempo que se celebraban las Salurna- 
les. siendo estas Oíciílas ó Sigillns, 
objetos que se enviaban de regalos á 
los uiilos como hov las niiiñecaseii 
épocas de ferias, ó los dulces, bollos ó 
cosas de comer en los dias de las fies­
tas do Nav idad.

Seguii Ovidio, los muchachos ha­
cían fiesta n loa dioses Lares en las 
calendas de mayo, y en ellas levanta­
ban altares n estas'figurillas, á la ma­
nera que hoy lo hacen los nuestros en 
todas époc.as con imagenciUis ile barro 
de la Virgen y de los Santos,enlre los 
qno scvi'lieíien parlioular afición á 
San Juancon su curcicrillo, y á San Au- 
tonin con el niño, razón por lo que en 
sus festividades se pueblan las m 'ca- 
iiías de las iglesias compuestas de saii- 
lilos para que los padres paguen el
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«lisio y aliciou de sus hijos á estas re- 
»i;(ioaas iiiñerias.

Hallamos eu Feslo, que Jos hombres 
libres poiiiaii colgadas del cuello de 
sus hijos las üscillas ó Sigillas y del de 
los ese avos unas bolas; y como estas 
costumbres eran religlo.sas, dice Persio 
u ‘ I .1‘i6 lueso que llegaban
las doncellas a la pubertad, colgaban 
esias muñecas en el templo, dedicán­
doselas a la diosa Venus. Eii esto ha­
lamos nosotros también el origen de 

la costumbre cs[>aflola, de colgar di- 
ges del cuello de los niños, si Bien en 
muchos de estos diges se encuentra 
• nvuelta la superstición de Ja higa 
del cuerno y otros objetos fauáliáw 
con que se pretende librar a los niños 
del llamado mal de ojo.

Si bien la religión cristiana condeno 
«Id nradica geiiliiica, como las leyes 

itü alcanzan á los niños tan lue^o co­
mo a los mayores por la falla de com- 
ireiision; aun en el liemim de .Amo­

nio .Uro, no se habla cesado de ado­
rar las muñecas por los muchachos 
puesto que en su lib. 3 dá cuenta d¿ 
ellas como de cosa supersliciosa; Sw- 
^  numero vidmiu hoc siyna modo 
párvulo fteri, et pa/mar<nj ¡inmina- 
liem cuntrali.

Como muy acerladamenle dice Ro­
drigo Caro, los griegos que nada de­
jaron de inventar y de enseñar, tuvie­
ron ^mbien muñecas, á lascuales de­
nominaron Aeojíií, y de ellas hace men­
ción Dion Crisóslomo en la Oración 
nouiaca , Laclancio Firmiano en el 
cap. 4. . hb. á de sus Divinas inslilu- 
ciones y ân Agiistia en el lib. 7." 
cap. i  de la ciudad de Dios. ' ’ 

Los romanos icnian sus dioses par- 
tjcularcs para que mirasen por los ni- 
nos, y por lo lanto ladio.sa Cu4ncia, 
era protectora délos niños en ¡a cnoa 
.lieone y Añeona eraneomosusánaeles 
de guarda, Buza-inenie, la que les da­
ba erítendimienlo, y Statano y fabu- 
lano. les protegían para romper á an-
dar y para empezar a hablar, y w  lo 
tanto los nombres de estos (íiosesse 
originaban cln sus oficios. Que jos ho- 
breos conocieron las muñecas y auo 
las adoraron jHir algiin tiemiio, casi se 
colige de lo que se ve en el cap. 21 del

Génesis cuando dice que Sara viendo 
jugar al iiiflo Isaac con el muchacho 
Ismael, hijo de Agar, la pareciii tan 
pesado el juego, que pidió a su mari­
do Abraham hiciese echar de su casa 
a madre é hijo; y asi iiarece ivensarlo 
san Gerónimo sobre el Génesis, Nico- 
as de Lyra. y San Buenaventura so- 

bre el cap. l i  de la Sabiduria, siendo 
considerada esta costumbre do las mu- 
llecas por Jacobo Bidermano in Hero- 
diaiio. fueron, también dioses de los 
muchachos ¡nterduca y Manduca que 
eran los que Jes guardaban en cósa y 
llevaban de la mano, y tal vez de 
Manduca se derive el nombre de mu- 
«íco. Luego que la ley del Evangelio 
aclaro las tinieblas de la Ignoraiida o 
[wr mejor decir, las des¡>ejó dei todo 
con su clarísima luz, l«las las supers­
ticiones gentílicas fueron condenadas 
por el cnsliaiiismo, y si quedaron al­
gunas prácticas, no tuvieron ya carac- 
U‘r religioso, y esto sucedió á las mu­
ñecas; pues lejos ya de ser juguetes 
sagrados pasaron, a ser objetos de me­
ra diversión y entrcteiiimienlo, ñgu- 
rando hoy con ellas nuestras lindas 
ninas ya pequeños niños, á los que de­
nominan nenesen su cariñoso lengua- 
ge, yensayaiido con ellas los olidos de 
madre que después han de practicar 
a lo VIVO, ya jovencitas, como ella.s. 
con quienes conversan como tiernas 
amigas, ó ya también señoritas á quie­
nes prelendeu imitar, estudiaiidosiem-
pre el papel que esláii llamadas á re- 
pre^nlar en la sociedad, como sí las 
muñecas estuviesen dcslinadas á ser­
vir de maniquí para aprender en ellas 
los gestos, niüviraienlos y compostura 
con que se han de distinguir después, 
bn su primera inslrucicn en las labo- 
fos, Jas muñecas sirven también á 
nuestras niñas para hacer sus prime­
ros ensayos eu las labores de su sexo 
cnlreleiiiéodoseen hacerlas camisiJas’ 
y vesUdilos, eiisayosque suelen serles 
muy útiles, de suerte que las muñe­
cas tienen la virtud de entretenerlas 
en la cuna, de divertirlas poco des­
pués, y de servir á su instrucción 
cuando ya mayurcilas. Este idolillo 
de las niuchadias, que lejos de abolir- 

iwr antiguo se va haciemlo cada
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vez mas de moda, y que presentimos 
que jamás se abandonapá, hace tam­
bién un ramo de comercio que no de­
ja de ser productivo á los nacionales j  
estrangeros que se dedican á él, y en 
particular á los alemanes, quenos inun­
dan con sus elegantes muñecas, que 
wn en toda feria el regalo mas espre- 
srto que puede hacerse á una niña, y 
w juguete que consideran de mas va- 
lor. Los niños, si bien se dhierlen 
también coala muñecas, su idolatría

acaba siempre por rlestrozarlas, cau­
sando no pocas lágrímasá sus herma- 
iiilas ó amigas algunas veces, y lle­
vándoles su iiislinlo vaionil á los ob­
jetos peculiares á su sexo, el caballn 
de carlou ó de madera, el sable de 
hojadelata, el fusil y todos los aprestos 
de guerra, o en otros los altares y sus 
santos y la pica del torero, son ^ s  iu- 
gueles mas favoritos, y por los cuales 
arrojan ó aliaiulonan siis muñecas al 
bello seso. B. S. CAsrELLA>os.

E S T I D I O S  R E C R E A T IV O S .

e •

D 3  Íi% Z .

III.

C0ST lN lIiC10?l.

Hermoso y pintoresco paisage se 
presenta á nuestra vista; á juzgar 
por él gran numero de soldados que 
por el transitan, debemos conceptuar­
le como un camnameiilo: entre estos 
militares están Talbot v Uonel, capi­
tán inglés, Felipe, duniie deBorgoña, 
el caballero Falslolf y Cliatillon, al la­
do de cuyos persunagesse distinguen 
también varios porta-estandartes.

— Detengámonos aqui, dijo Talbot y 
establezcamos nuestro campamento 
entre estas rocas; acaso parecemos 
‘Ugilivos, dispersos al primer cspanlo. 
tolocad buenos centinelas y ocupemos 
tas alturas: la noche nos impide que 
seamos nuevamenteperseguidos, y á 
nienos que nuestros contrarios no ten­
san alas, no puedo temer ninguna 
*"fpresa. Sin embargo, es menester 
¡Itie usemos precancioivcs, puesto que 
}?"®®os que habérnoslas con un par- 
iiuo audaz que nos ha derrotado.

Elcaballero Falstolf, á fin de cum­
plir lasórdenesde Talbot, se separó de 
«JOS acompañado de algunos soldados,

Lionel que hasta entonces había guar­
dado un profundo silencio, al oir la 
palabra derrotado, levantó la cabeza, 
sacudiéndola como quien desecha su 
ademan contemplativo y esclanio:

— ¡Derrotados! general, no pronun­
ciéis esa palabra; no puedo ni aun

Cusar que tus franceses hayan visto 
y huir á los ingleses. ;Oh! ¡Orleans, 

Orleans! ;Tumba de nuestra gloria' Fl 
Iwnordcla Inglaterra ha sucumbido 
al pie de tus muros. ¡Vergonzos;i y 
ridicula derrota! ¿Quién podrá creerlo 
en los tiempos venideros* Los vence­
dores de Puiliers, de Crecy, de .\z¡n- 
courl, rechazados por una miiger!

_ —Eso debe consolamos. inlerruni- 
pió el duque de Burguña, bohemos si­
do vencidos por hombres sino por el 
demonio.

— Por e! demonio denuestra locura, 
dijo Talbot. ¿Cómo, duque, sustentan 
también los príncipes eslas quimeras 
del pueblo? La su^rsticion no es el 
mejor recurso para cubrir la cobardía; 
vuestros soldados han huido los prime­
ros.

—Nadie soba esceptnado, repuso 
el duque; la fugaba sido general, 

— No, caballero, prosiguió Talbot, 
ha comenzado por vuestra columua; 
vuestros soldados se han precipitadó 
en nuestro campo, gritando: «El in­
fierno se ha desatado; Satanás dcíien-
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lie á la Kraiiciii.» y tic cele nnHJu ban 
piieüto á lo& (lemas cu cum|)li-la (lis-
IH.TSÍOU.

— Nu poih'ls iicearlo, iliju l.ioiirl en 
n|K)y(>(jc Tulbuirvuoslru ala ha |ilc' 
gado la (irimcra

•fe* ^

T

VISTA S I  UNA o: LAS f31ITALnAS DS OILEAIS.

— I,a doncella, observó Tallxil, co­
noció |>erfccliiincnte la liarle débil de 
micslro cam|io.

— ;l)<imo! (‘sclainó el dui|iic, ¿son 
|M>rvriiliira lus borgoñoncs l'i< ciil- 
l̂abl(̂ » d(“ osla ücsgraci.i?

— Si. dijo Liunc‘1; de oirá maiii-r.i. 
no liiibicscraus pcriiiduá l)-lcans.

— UochI mas Lípd, rcsfiundió el ilu- 
i|iie. (Ilie á üu liak'T sido |>or mi min­
ea liiibiéseis visto n firleans *Qiii('-ii iis 
ha abierlo mi eaimu» |>aru llegar u
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plaza? ¿quién os ha temlido iitia 
mano amiga y liel cuando erais re­
chazado por su grande hoslilidad? 
i'iuien ha coronado á vuestro Eiiriiiuc 
en París y le lia sometido el corazón 

el cielo que si 
da i„ c 1'̂ '' "«=*0 no hubiese (íesnu- 
•I h jamas hubieseis visto
'te Francia * chimenea de una casa

«i l'ioiiel con altanería;
i'otehras valen tanto como los

Francia '̂ *’ " ‘l"'s'ado la

ardida de Oricans, y echáis contra 
'“ i la amargura de \uostra cólera 
'OHlra nii que soy vuestro aliado.

urque hemos perdido á Orleaiis 
>'uo por cansa de muestra avidez  ̂ 1 a 
ciudad estaba dispuesta a cnlrcií.irse- 
iwro Miestra en^klia la lia perdido 

— >0 la hemos sitiado imr \ us dii- 
iioe, repuso Tallwt.

— No obstante, dijo el duque; tenéis 
¡rran necesidad de lui alianza v nor 
esoMieslro regente la ha comprido 
muy cara. ‘

'^áerlamenle . conteslii Talbot- 
convengo en Hlo. pues hoy la hemos 
Oríeanŝ '**" bunor delante de

-.No digáis mas. conicsló clduoac,
I ue» podréis arrepentiros. ¿He aban­
donado la bandera de mi legítimo so- 
íierano. me he adquirido el nombre 
de peguro para soporlar scmeiaule 
tratainienU) de Jos estrangerosf/qué 
necesidad tengo de combatir contra la 
Francia, Si he de, .servir á ingratos

-Hernos sabido, coiitestó Talbot.
' ue estáis en negociaciones con el del- 

n pero creo que hallaremos medios 
de prp.yemrnos contra la traición.
.... .i ’ í 'e  el cielo! esdamó elduaue
■‘l'Ĵ e asi so me iralc! ' ’
or.J; s« dirigió á Chalillon, v

 ̂ !!lr[''‘í.!>''c«*c''iza(l(): 
ini " .h®“ . '|ne se reúnan mis iro-

''■ as p r S S ‘''“ ’
d,t! e1!m.rnf Ciialilloi) salía para 

hiplido ofeelo a las órdenes del

duque, proseguía Lioiiel hablando en 
voz alta, lo nguientc;

— Buen viage; nunca fué mas bri­
llante la gloria de Inglaterra, que 
cuando liándose solamente en su bue­
na espada , conibalió sin auxiliares, 
yuc cada uno defienda su propia cau­
sa; ademas puede decirse con certi­
dumbre que jamas los franceses y los 
ingleses, p.idran unirse sineerameiile.

£1 anterior diálogo fue interrumpido 
con la eiiiraila ilc la reina Isabel, que 
se presentó á los interlocutores acom- 
piiñada de sus pages.

—¿Ulié escucho, caballeros? dete­
neos ¿Qué aslro funesto eslravia de 
tal nioilii nuestros sentidos? Ahora, 
que solamente la concordia puede 
sosteneros, ¿queréis que el odio os di- 
'  ula y prepare vuestra ruina? Yo man­
do. noble duque, que retractéis esa 
'ire en demasiado pronta, y vos, ilustre 
rallwt, apaciguad á un amigo irritado. 
Fenid, Lionel, ayudadme a satisfacer 
a estos ánimos orgullosos, para asegu­
rar su recoiiciliaeroii.

— No, señora, contestó I,ioncl;sov 
del mismo diciámcii, y pienso qué 
aquellos que, no pueden permanecer 
unidos, deben separarse.

— jCóiTiu! cuniinuó Isabel; los arli- 
liciosdel inlierno, que tan foneslos 
nos han sido en el combate, ¿deben 
también estraviar nuestros sentidos?

I dirigiéndose á Talbot prosiguió.
, — ¿Quien ha dado princiiiio a esta 
desavenencia?Hablad. ¿Sois vos, no­
ble lord, quien olvidando vuestros 
propios internes insultáis al mejor de 
los aliados? Ha elevado el trono de 
'  uesti'i) rey; puede á su antojo mante­
nerle o destruirle. Su ejército os sos­
tiene, y mas que todo su nombre: 
aunque, luda la Inglaterra viniese 
aquí, nunca seria capaz de vencerá 
este remo si permanece unido; y la 
F rancia solo, puede vencer ál.i Francia.

— St'fiora, dijo Talbot; nosotros sa- 
pemns honrar á un amigo fiel; pero 
laiobieii sabemos ponernos en guardia 
contra la falsía, y esto me parece one 
es una ley de prudencia.

— ¿Qué decís, noble duque? pregun­
to Isabel. ¿Podréis someteros a scW - 
jaiite vergüenza, abjurar vueslro ho-
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mr (le principe.) poner vuestra ma­
no sobro la mam» de aquel que hiio
morir a vuestro bermano?¿Sereis tan
iiisensalo que creáis en ima reconci- 
liacioii siucera con el dolíiii después 
de haberle lauzado vos mismo basta 
d  borde del precipicio? ¿Si después 
de su caída, acaso querréis detenerle 
y en v uestra ceguedad destruir vues­
tra proiua obra? Aquí eslan vueslros 
amigos; vuestra salvación descansa 
cu la estrecha alianza que habéis ce­
lebrado con la Inglaterra.

yo quiero guiar al vuestro; yo quiero 
ser vuestra Juana, vuestra profetisa 

— Señora, volved á París, interrum­
pió Lionel: queremos vencer única- 
mente con el auxilio de nuestras espa­
das, y no con el de las tnugeres.

— Si. reina, dijo Talbol, es lo mas 
prudente, {wrque desde que estáis en 
iiueslrn campamento, todo se ha des­
encadenado, y la bendición no acom­
paña ya á nuestro ejército.

— S i . reina, dijo el duque vuestra 
presencia no produce aquí nada hue->in l>'l __ _

llosa Inglaterra.
— Venid á reparar el efecto de una 

espresiOD poco meditada, dijo Isabel. 
L1 general ha esperimeolado un \io- 
eiilü pesar, y la desgracia, vos lo sa­

láis es injusta. Llegad y abrazaos; 
dejadme curar proulo esta herida an­
tes que so envenene para siempre.

— ¿Uué pensáis, duque? dijo falbol. 
t- u corazón noble se somete con gusto 
a la  razón; la reiua ha pronunciado 
una pulaba Juiciosa... dadme la ma- 
au, borremos de este mmlo la injuria 
Seuíe*^^* por mi lenguage impru-

. — áU MDlesló el duque, las pala­
bras de la reina son razonables, y mi 
justo agravio cede á la uecesidad,

— Muy bien, esclamó la reina con 
acento cumjilacido; celebrad con un 
abrazo de fralerniilad esta nueva 
alianza, y que el viento se lleve las 
palabras que antes b.ibeis pronun­
ciado.

El duque y Talbot quedaron sus- 
jieosus nn instante dirigiéndose mira­
das iiidertas, mas al fin, á una señal 
de Isabel, se acercaron de repente 
y se dieron un fuerte abrazo.

— Caballeros, dijo después la reina 
con acento grave; hemos perdido una 
batalla, la fortuna nos ha sido contra­
ria; pero no os amilanéis por @50 |;| 
dellin, no teniendo ya coiitiaiiza en ia 
protección del cielo, ha recurrido á los 
arliñdos de Satanás; pero 111 el mismo 
¡nliernole protegerá; una muger vic­
toriosa conduce al ejército enemigo;

 ̂ ww. «.sMinua
y después de iin momento de silencio 
se espresü en los términos siguientes 
dirigiéndose al duque:

—¿Vos lanibien, duque.íooiaispar­
ado contra mi, al par que estos in­
gratos?

— No os detengáis, señora, prosi­
guió el duque; el soldado pierde su 
animo cuando cree combatir por vues­
tra causa.

— No b u  os he pueslo en paz. 
cuando al inslanto OS unís con Ira nti.

—¿A qué osdeleneis, reina? pre­
guntó Talbot. Diosos guarde, señora; 
y espero que cuando esleís lejos. 110 
temeremos ningún peligro.

—¿No soy vuestra fiel aliada?.... 
¿V uestra causa no es la mía?

— Pero no es la vuestra la que do- 
fendemos, dijo Talbot; estamos empe­
llados en una guerra buena y leal.

— Yo vengo la muerte sangrienta 
de un padre, dijo el duque: el deber 
imal santifica mis armas.

--Hablemos con franqueza, obser­
vo Talbot; vuestra conducta, señora, 
respecto al delfín, no es justificable ni 
a los ojos de los hombres, ni á los de 
D io s .

— ¡Caiga mi maldición sobre él y 
sobre su raza basta la segunda gene­
ración!.. ;Ha ultrajado á su madre!

— Vengaba á un padre yunesposo, 
dijo el duque..

— Se ha constituido en juez de mi 
conducta. '
, “ Us una falla de respeto por parle 
de un hijo, dijo l.ionel.

re

I'»
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— Me ha dpslerrailo, dijo la reina. 
— Para salisfacer lía o|jinioi) publica, 

respondió Talhot.
— iMaklila sea yo si le perdonol 
—j Inmolareis el honor de un padre' 

pregunlo TaliKil.
— >o»tros no sabéis, almas débiles 

respondió Isabel, lo que puede la có­
lera de una madre ultrajada: amo al 
que me hace bien, aborrezco al que 
me ofende; y si este último es mi pro­
pio hijo, el hijo que vo he alimentado, 
le odio mucho mas. Yo le he dado la 
existencia, y quisiera arrancársela, 
l'ues con su arrogancia impía ha he­
rido el seno de su madre, Pero voso- 
I ros que hacéis la guerra á mi hijo 
un lencis ningún derecho, niiigiin mo- 
ivo nar.i (lesnoj,ir4e. ;,Qué falla ha co- 

melido el ileliin hacia \ usnlros? ¿á (iiié 
d‘‘ber ha faltado? La ambición, los ce­
los os escilaii; yo puedo alrorreeerle, 
iwrquesoy una madre ofendida.

T ^ u y  bien, reina; el delfín cono- 
Ta¡bo*i *** '■ ‘^nganza, dijo

bíimcritas! iCuánlo 
Os engañáis romo enga- 

^ 's  al mundo. Vosotros losingle^s, 
iwnetrais como bandidos en Francia 
jlondeno tenéis derecho, ni el mas 
M. 1® honrado para poseer una
pulgada (le terreno. Y este duque á 
quien apellidan el Bueno, ha vendido 
n su patria, la heroncia de sus ante­
pasados á los estrangeros. á los ene­
migos de su reino. Sin emb.irgo, ba­
ldáis de justicia. Desprecie lanipocre- 
'la, puesto que los ojos del mundo u.e 
'en tal como soy.
iw.iTÍ'* '■ epuso el duque; ha­
lo y r̂mezâ *’
Isa'w 'S'* ®“o.oto.queráis, contestó 
vtr ir ■ "® ''®uiJo a este país para vi- 

'■ ®'"‘'’ ’ y 00 POfo *®rlo en la 
Eslimo mi libertad mas 

,’n® 1* Peroiá qué discutir con 
síis <lerecbos? Tampoco pen-

esn-ddiT-i í’’*’ '''' Piilóliras, volvió ¡as 
spflq ' û•cl||lslüntes. hizo uiia
acomrnc* 'I"® 0̂ habiaii venido 
o'’'>'»pniiaml„, v alejó ninklicicndo

al duque y á los caballeros ingleses 
que estaban con él.

— ¡Qué miiger! dijo Talbol.
— Caballeros, dijo LioncI: ¿ruál es 

vuestro dictámcn?¿Proseguimos nuc>- 
tra retirada, ó reparamos por medio 
de un ataque pronto y decisivo la 
derrota de noy?

— Somos pocos, dijo el duque: las 
tropas están dispersas, y el espanto 
del eji'rcito demasiado reciente.

— l'n terror ciego, dijo Talbot, la 
impresión súbita de un momento, es 
la única catisa de nuestra derrota. 
Por h> tanto soy de parecer que al ra­
yar el dia avancemos contra el ene­
migo,

— ReHexionad... dijo el duque.
—Con vuestro permiso, interrum­

pió LioncI; no hay nada que reflexio­
nar. Debemos euanlo antes ganar lo 
que hemos ardido, ó de lo coulrario 
nos veremos Iluminados p.ara siempre.

— Estó decidido, dijo Taibot; maña­
na comhaliremos para destruir á ese 
fantasma aterrador que ciega y des­
anima á nuestras tropas; luchemos 
cuerpo á cuerpo con ese demonio que 
se ha presentado bajo la forma de una 
joven: si se encuentra al alcance de 
nuestra esparta, espero que nos ha­
brá enojarte por la última vez; y si no 
se presenta, ó desdeña nuestro com­
bate, el ejército quedará rteseugañaao.

— Sea: dijo Limiel: confiadme «sta 
lucha fá'il donde no correrá la san­
gre: yo me comprometó á apoderar­
me de ese fantasma á vista (íel ejéi -  
cilo enemigo.

—No os lisongeeis mucho con esa 
idea, (lijo el duque. '

— Bien; señores, observó Talbol: 
ahora pe.nsenios en reparar nuesiras 
fuerzas por medio de un sueño dulce 
y apacible, y mañana comenzaremos 
a rélear desde que salga la aurora.
_ Los soldados que sin orden ni con- 

nerln cliscurrian por aquel fumpa- 
nurnto. se fueron poco á poco organi­
zando y ausenláiulose detras de sus 
respectivos gefes. cuando vieron que 
Talbot, el duque y Lioiiel, hablan tam­
bién 'desaparecido dp aquel lugar
Pero no bien (juedú solo el campamen­
to, cuando al instante se presentó Ju.v
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Rii rnii una bniulern en la mann. ci­
ñendo un casco reluciente, y una co­
raza. cuyos objetos contrasiabaii ma- 
ravillosaineiile ron su rostro femenil y 
el vesliili) de niu?er que llê  aba pues­
to. Dntiois y La llire la seguiait; al 
raismu lienino que infiniilacl de caba­
lleros y soldados subían por Jas roc as,

é iban poro á poco avanz.ando a donde 
estaba el enemigo. En tanto que el 
ejército francés desfilaba. Juana miró 
aleritanieote á los caballeros que la 
rode.iban, y después de algunos iiis- 
lanles de silencio esclamó:

— npinos logrado atravesar los ba­
luartes enemigos; estamos en ol caiii-

n a S P E  VlEK3itNB3 Á U S  TRISAS FFtAIICESAS.

po. Descorred abora el velo de U iio- 
die silenciosa que nos ha protegido 
en nuestra luarclia, y anuiicíaii a los 
enemigos iiiieslra llegada al grito de 
guerra; ;0io4-t la Duucetla'.

Tocios al punto reiiileii las roces

indicadas, y bacen ruido con sus ar­
mas. V en seguida sonaron por distin­
tos lados niucliaj trompetas y alaintw- 
res. Los ceiuiuelas y avanzadas de las 

; tropas inglesas, gritaron también es­
pantados anunciiindo la sorpresa, y
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inule 
le rl 
niiru 
e la 
iiis-

s ha- 
•am-

Jiiana rnitiedio üe d<|uoI gramic Iu~ 
mullo i’sdaB9i!i.

—iTraeil aiilorchas; incendíail sus 
llenib!i! ¡Que laa llamas aumenleu el 
terror!

A esU‘ Ucmpo se vió á un gefe, que 
cnii ima aitlurclia eii la niaoo, y su­
bido en una altura, arengaba á los sol­
dados, los iiue después cmiwzaban á 
correr, y ella quiere seguirlus; ñero 
Dunnis la delieiie y la dice.

—Ilabeis cumplido vuestro deber, 
Juana; nos habéis couducido al cam- 
IHt; habéis puesto al enemigo en nue4- 
iras manos. Ahora retiraos dél com- 

dejadnos decidir la saugríenla

, — Mostrad al ejército, dijo á su vea 
La Hire, el camino de la victoria, lle- 
'ad  con vuestras casias manos la 
bandera delante de nosotros; pero no 
cmpuricis la espada, no tentéis al dios

de las batallas, pues es ciego y a na­
die esceplua.

—¿Quién se atreve á decár que me 
detenga? osciamó Juana; ¿quién se 
atreve á mandar al cspírílii que me 
guia. Donde está el peligro <lebc estar 
Juana; no es hoy ni este el lugar don­
de debo sucumbir; debo ver la enrona 
de Fraiiria sobre la cabeza ,de mi rey, 
yhasla lanío que noliaya llevado aca­
bo lo que Dios me ha ínamJado, nin­
gún contrario me quitará la exis­
tencia.

Diciendo estas palabras se fué enar- 
liolaiido su bandera por el mismo sitio 
por donde se habían dirigido las tro­
pas francesas, y La Mire y Dunois la 
siguieron coa sus espadas desnudas, 
esclamando el primero.

-^Sigamos á la heroína, y hagámos­
la un baluarte con nuestros cuerpos.

'Se coníinuurá.)

ü á  « a ’J I ' D M  a i l  l á í l ' J ' J ) ,

o  S O L .^ C B 8  » K  HUÍA F A M I L I A  F t t O S I 'R I P T A .

XI.

CONTINUACION.

Estado eíceírico <UI aire. En tanto 
Mue c! equilibrio exisla entre el esU- 
do eléctrico del globo y el de la alniós- 
■ era, las funciones se efectúan con fa­
cilidad, y nada vieue á anunciarnos k  
presencia de la electricidad cu el aire; 
pero cuando este fluido abuuila en las 
nubes, y permanece cierto tiempo sin 
uescargarse de él, entonces espcrimeii- 
mmos, y conesiwcialidad, las persouas 
nerviosas, una opresión cuya úiteiisi-

TOMO III,

]dücl varia. Esta opresiou va acompa­
ñada de agilacimies, en los miembros,

I y de dolores en las arlieulaciuiies. Es- 
' te estado dura tanto como la sobre­
carga eléetrica, y cesa al piiiilo que el 
equilibrio se restablece. Los medios de 
sustraerse hasta cierto punto áesie 
efecto, consisten en disminuir la sls-  
ceplibilidad nerviosa, cu enlregarsc al 
sueño, y cu evitar sobrecargar el es­
tómago y en suspender toda clase de 
trabajo inlelecliial.

— Viejos de las propiedades qutint- 
cas del aire. Para que lienemos cum- 
jilidauiente nuestro objeto acerca de 
la ccouomia animal, el aire debe 
ofrecer sus maleriales conslitiiyen- 
les en ciertas proporciones. S ia e s -  

I los materiales se juntan gases eslra-
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/ios.'enlonces pucclen maiiifeslarse 
sitílumas mas o mmios graves y hiisia 
la muerte; y esto es precisanionle J i 
<]ue aeoiiteî e en ios lagares iJumIe es­
tán dispueslas la? tubas en (jue fci'- 
meiita la uva, y ailemas, en los pitra- 
ges donde se fabrican el vino de ci­
dra y !u cerveza. La fermenl.udjii pro­
duce gas ártido earbóriico, que mez­
clado jwr uoa quinta parte ton el aire 
atinosferieo, le hace campleliiiiieule 
impropio a la respiración, y pruduce 
la asñ.’cia en lucuus de dos minutos. 
También basta este efecto para ¡idu-r- 
lir las precauciones que delicn tenerse 
al entrar en estos sitios, y el cuidado 
que debemos p.mer en renovar el aire 
qucconlieneQ aiilesde esponer a los 
obreros a sil atciou.El gas ando car- 
lióniiM). siendo tan impropio n la coai- 
liusUon como a la respiración, esta 
propiedad surainislra un me.liu bien 
senciílo y fácil para cmioccr sii pre­
sencia: basta para esto conducir una 
luz fen distintas direcciones, y se juz- 
p ra  que el aire es respirablc aiandu 
fa llama no sufra iiingiiiia a)lera<'ion; 
pero si se apaga, es una seojl mani- 
(iesla de que ol gas acido carboiiicu
se eiieuenira en proporción asfiviable.-
Lo.s mismos efectos se prmlucen en 
ciertas cavidades subterráneas, eomu 
por egemplü, en la gruta dei Pegao, de 
las cercanías do Ñapóles.— Las dife- 
reulescspecies de carbou v ia brasa 
de la leña, desprenden durante su 
conibuslioii proporciones mas u menos 
grandes de gas óxido de carbono, que 
también produce la asfixia, despucs 
de liabef bechoesperimenlarjil que se 
espone á su emanación, dolores de ra­
heza. vértigos, palpilaciones. opresio­
nes. desrallecimieiitos, etc. Este heclio 
nos advierte del peligro que bay en 
colocar braseros en los aposeiilos, y 
basta eucerrar mucho Jas chimeneas 
y estufas con el objeto de cuiiservar 
lodo el Cjlor.

AÍTc no renovado. Sabemos que la 
respiración altera el aire atiinislerico, 
y que el que aspiramos ofrece una 
composición distinla del que Labiamu? 
aspirado. Es preciso deifucirde aquí

Juc alcabo lie cierlo tiempo, el aire 
euna pieza donde seeiicaeiiIrán reu­

nidas miiclias personas sera impropio 
a la respiración, sino se ha renovado 
lo liastunte; por eso presenciamos .i 
ineiiudo en liabilaciunes de eseesiva 
concurrencia, per.-oiias débiles y inu- 
geres irritables, .atacadas de sincopes 
y otras indisposiciones análogas. .L 
uii de remediar estos iiiconvenieiUes 
basta abrir loS balcones v las puertas, 
sobre todo las qiie eslán'direciamenlu 
opuestas, pues entóneos la corrienle 
es mas acliva

— Las esiaciuns, egerceii en nc»- 
ütros efectos muy disunlos. Duran- 
le el mvieriioel pnlsjeslá mas fuer­
te y mas lleno, pero menoa frecuen­
te que en ei verano. La vida esle- 
nor es menos es|iansii,i; el sistema 
nervioso está coma entorpecido, v las 
pasiomis parecen adormecidas. La'dis- 
imniicion de la traspiración cutánea y 
ta inini-1'r.ion del frío sobre la siinerli- 
eiedel cuerpo,determinan con frecuen­
cia diir.iikie esta e.slacion congestiones 
iiileriuies, con especialidad sobre ios 
pulmones que están coiilinuamenle 
irriladus por la respiración de un aire 
ino. Las precauciones liigiénicas que 
Hay que lomar cu iinieruo, dependen 
priucipaimenle de la ropa que debe 
couvenienleiiieulc garanltrnosdel frió , 
y déla liumedad, de. egereicio que es 
preciso liacer para adquirirciertacan- 
lidad de calor y en fin del réginieit ali­
menticio, que debe sor muy nutritivo 
y bastante eseilanlcpara mantener en 
nuestros Oiganos una adividud coiiv&- 
nienle. La primaiera, cuando no es 
1)1 fría, mhuimxla, es uim estación 
que convieue pei feclamenle al hom­
bre sano o enfermo.— El verano, pro- 
piameiile hablando, es la mejor esta­
ción para el bonibre, y cuando geite- 
raimenle csi>erimcMta menos enfer­
medades; i,inlü como doran los calo­
res, la facultad digestiva y las funcio­
nes uutriiiviis se egercen con menos 
energía que en el invierno; durante 
estetiempo tambieu la im.iginacion v 
las pasiüues se exallan mas; se ban 
notado que los grandes movimientos

E  lares que han cambiado la faz de 
ueblos se han verificailo por lo 

general en los liempos mas calorosos, 
soportado el verano con dificultad por

0

i
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— Mucho londríamos i|iir decir, res- 
pecio á la elección de las lelas ipto w 
cm|ilean para iiueslros veslidus; |wru 
nos limilarerans a indicar ciniw res'ii 
peneral. que las ropas mas calienles 
son las fabrieadas de legidos wul ron- 
rfuclorrt y que no dejan correr el ea- 
lórico- Diíranlecl invierno, lospadosde 
lanapoi'otiipiihisyde iK-loljrgo.sonlus 
que debemos emplear con preferencia: 
también es prenso qiic en c>U esla- 
cioii eslen las ropas mas njiisladas ni 
cuerpo, al paso que en »i*ocas calu­
rosas delion oslar con liol.anrj, á tín de 
qae el aire circule libreincnte.— I.a 
forma de los vestidos, no es menos 
impnrliinle que la nialeriade que es- 
láii fabricados; osle asiinlo se pre>Ui » 
importantes consideraciones, en las 
qne según mieslras costumbres hay 
iHUcI» que viliiperar y poco que elo- 
«iar. Con efecto, destle nuestro soin- 
brero hnsla nuestro callado, tmlo pa­
rece que se ha establecido a <les|H‘i.'bo 
de iiiieslras necesidades. A osv-epciuii 
del turbante de los orientales, nada 
aparece mas ridicnloqnc niieslro som­
brero: formado de lieilro o de cartón, 
establece sobre nneslra lalieza una 
verdaderacsltifj. y se opone á la eva­
poración de la traswracinr. del culis 
cabelludo ó capilar. Adnrnadn de. cabe­
llos. nuestra cabeza delieria eslár des­
nuda tanto como fuese posible, y so- 
inmenle cubierta para ponerse al abri­
go de la lluvia I) del sol. En este con­
cepto, el sombrero de paja de micba-̂  
alas, seria el mas conveDÍrnlc. y en 
vez de espoliemos a que se noscayese 
el pelo, esto nosloimpediria-— I.a ror- 
(nfa es una de nuestras modas mas 
incómodas y pcrjndiciales. pues ade­
mas de impedir la circulacinn de la 
sangre, predispone á las congeslio- 
nns cerebrales. La prueba de este he­
cho, es, que todas (as (versonas se en­
cuentran mas á su gusto, y trabajan 
mas fácilmente', cuando se ven des­
embarazadas de este lazo que los es­
trangula. Para evitar estos {ncovenieo- 
tes, la corbata solo debería consistir en 
un pañuelo de seda iígeramcnle coloca 
do al rededor del cuello. El pantalm 
que ha reemplazado al calzón corlo, tie­
ne sobre este último la ventaja de no

egercorconslriccioncssobre la pierna 
pero la nimia, ¿cnnnlus nlros inconve­
nientes no le lia dado? Á.Nu es un ver-’ 
duiiem tormento el de verse estira­
do en dos sentidos cniilriirlos, esto es, 
jiorliis lirautes y las trabillas’ ^de- 
iiins, la prelíiia egem* también en 
nuestro cuerpo una l•̂ >1Ĥ rî l■ i«ll muy 
iiK'úmoiln y dailosa a las fum'k’iM̂  
iligcstivas, y no es raro Ver hom­
bres vcstidiM á In oxNla. iiicapaci- 
lailos pai'a Vgfcular el mas leve nio-r 
vimieiilo. El lolsnrlo, rnvaeslreniidad 
están pronto cuadrada como puntia­
guda, mies bástanle niielioen general, 
y de a<|ui se originan los ojos de galkr, 
y los callas : ademas, la moda de los 
Uicones altos hace a la mareba inco­
moda y poco noble. Si yo hubiese de 
dar mi diolámeii respetó al mejor ira- 
ge del hombre, acoiistjaria <pie. du­
rante el iiiviermi, st' usase un paiilahm 
aiicho de ciiilura y -loslenHlo |H>r li- 
rautes |mw-o eslirmlos y sin trabillas; 
una levita grande, ni 'demasiado an­
cha ni demasiado estrecha, puiltendo 
si'giiii ia leni|>eralura llevarse alúerta 
ü abotonada liasla arriba; en el vera­
no un paiilaloii mas micho y nn pale- 
tut muy ancho laminen, en lodo 
tiemiio Vnp:ilos y no bolas, pues 
estas úllíuias conserv an alrededor de 
la pieron un calor que predispone, 
á eslo liarle á los tumores é hin­
chazones; nn sombrero ligero i|uo 
permita el transitoticl aire, v |wr ul- 
liiiio, una corbata sin cuelío y Hoja. 
Nuestros vestidos deben hacerse para 
ponernos al abrigo de las v ícisiludcs 
atmosféricas, para la decencia, y no 
para reliará perder nuestrosmovi- 
DiienUis, iini'slras funciones y servir­
nos de suplicio.—  El Irage de las se­
ñoras, comprende también un instru­
mento de inrlurn y morlilieacion que 
ha sido eslensivü a nosotros en lo ge­
neral; me refiero al corsé. Nada es 
mas dañoso (|iio este efecto compuesto 
de acero y ballena, que coinprime los 
órganos, inurlitica las carnes, hace da­
ño al pecho y se opone al libre egerci- 
cio de las funciones mas impurUnles. 
Este asunto ha servido do lema á mas 
do un fili'isofo, pero ¿qué hemos alcan­
zado? No gran cosa. Cuaudo hablan la
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mo<la y la razón, «'•jta es IralaJa como 
I tH 'a ;  y la |iríu)cra se mira cunto a iin 
uraculo; â i lo exigen la ci)(|nelci'ia y 
el (leseo Je agradar. En ün. sí no (e- 
niiese converlirme en un censor me 
Janeólico, xilii|K!rana la funesta cos- 
lunllJ '̂ que. lienen las señoras, de 
asistir a los bailes v á los teatros con 
Irages escotados y (ie mangas corlas.

fíaim. los baños consisten en la 
inmersión mas ó menos prolongada ilei 
cuerimen el agua. íie cnnoceii cuatro 
cs|H’cies de baños: 1." El baño calien­
te; 1 ® el baño libio; 3 ." el baño fresco, 
y 4.'* el baño frió. El baño calieiile os­
la en el dia ca«i coiii|iletamenle des­
terrado, y cuando se recomienda en 
terapenlica. se reemplaza con el de va- 
(wr. E! baño lihio, cjiic se toma en las 
casas de baños y cuja lemiicralnra 
*aria de iO a ili grado s, es el ijtic mas 
frecuenlemenle se einidea; es inny á 
|>ro|msito para mejorar el egercido’dc 
nuestras funciones, y cu general pro­
duce. un efecto calmante.

El baño fresco (jiie tomamos en el 
fgiia (le nuestros rios, y la lomperalu- 
ca il|“ i i  a 20 grados, es un tónico que 
produce los mejores efectos cuando se 
administra ron\enienlemeiite. El ba- 
II" de mar es aias activo, tanto por la 
sal ‘luc llene el ag.ia en disolución, 
cnanto por el cho(|ue rpic las olas v e- 

încaa sobre el ciuTp<i. Es jireciso evi­
tar bacer iko dcl baño libio 6 fresco, 
oiiles i|tie liajiu terminado ladigeslimi. 
es decir, antes que hayan trascurrido 
tres horas entre la coniida y el instan­
te en que entramusen el agua. El olvido 
de esta precaución ha producido á me- 
nudu electos muy dañosos, y hasta la 
muerte. También es necesario evilar 
entrar en e! agua cuando el cuerpo 
esta sudando, asi como es muy inipor- 
wnle cuando se loman baños frios, mo­
jarse (le ver, en cuando lacabeza.a Un 
de impedir los dolores que son consi- 
gmeiiies si no se observa lo indicado. 
El baño yrto se emplea rarnmcnle aun 
^mo medio terapéutico, ilgniios pue- 
“os usan, como medio bigiénico. los 

¡je vapor; pero esta costumbre 
"O na llegado hasta nosotros mas que 
r«°™ki medicinal: estos mismos
pueblos emplean ademas las fricciones.

que ino parecen de buen uso, porque 
clan libertad á las articulaciones y cs- 
cilan ia acción de la piel.

Las ohliíciones, nosoii masque baños 
parciales doslinadnsá limpiar las parles 
del cuerpo que están mas espuestas a 
ensuciarse, tales como las manos, la 
cara,la cabeza, etc., deben practicarse 
con agua pura y fría, por medio de 
unalulialla ó esponja: la adiccioiulel ja- 
Imn no presta ningún inconveiiieiUe. 
— Las fricciones que ya hemos indi­
cado, consisten en frotarse ó harerse 
frotar alguna parle del cuerpo ó lodo 
el eiigrini con franela (> con un cepillo. 
Esta o|K‘radoii oscila la piel, y produ­
ce los mejores efectos en las personas 
enfermizas ó débiles.

Pasemos á los cosmrfi'ro*, con cuyo 
nomlire cMiocenios ciertas preparacio­
nes destinadas á dar frescura n la piel 
y llexibilidad ácierlas parles. Durante 
el periodo de los dos siglos (lue acaban 
de trascurrir, las mugeres han lieclm 
usii (le fierlas proparacioiios conocidas 
bajo el nombre de o/Wíe, con fl  objeto 
de, reparar las iniiirias dcl liemjiO o de 
disponer mejor los ( olores del rostro. 
Eli miesiros (lias estos auviliares han 
ilesajiarecido, no diré de un lodo, pues 
se ven aun en los teatros. Este esun 
gran paso hacia el progreso, pues no 
solaineiile el alrebol y el blanquillo no 
ocultan las arrugas de la vejez, sino 
que las faccioiiesse(iestiguran, la piel 
se echa á perder, y la tez concluyo 
por tomar una linliira desagradable, 
üiacias sencillas y naturales, ol car­
mín dcl pudor, el menjugue de la 
dulzura, esto es el afeite mas seduc­
tor de la juvcuUid; en cuanto á la ve­
jez, lio existe nada (¡ue pueda embe­
llecerla. sino es el talento y los copo- 
cimieiilos. Los verdaderos cosméticos 
son las abluciones acuosas para la lim­
pieza, y todo lo masque dclie añadir­
se, es el jabón ó alguna oirá i>asla de 
subsfancia euuilsiva de este género, 
-tilles de dejar los cosméticos, digamos 
algo respecto á los cuidados que exi­
gen los cabellos, la barba y las uñas. 
— Los cahelíos no piden otro cuidado 
que el de oslar cuidadosanienle peina­
dos, y ce|iilla(lüsdiariamente, lavados 
con agua libia y con jabón de cinco en

Ayuntamiento de Madrid



.''lUStüDELUS.NtSo.S.

imwuiius > corUtJüá por IcmrwríHJas, 
Sepu('(lc lanilíipnctiiplear <ii) pi«o de 
iwmada pata Itacerliw mas tlexiWes 
[tero (le loflüs eslos pro<l«riosdt! pcr- 
li.imcra, lus mejores son It̂ s itias^n- 
< tilos y nieiios olorosos. |:„ n,i,iiio n 
.is pomadas (|ue hsecn ereeor el oalte- 

10. es precisti (lesemiliar siempre; las 
•̂ liogas mveiiladiis jtarn U-riir el pelo. 
Amliida, ellas iKM'nas. y es preciso 
' C,echarlas sin dislineion, v ademas el 
limuljre iio.siMlesíinnra por leiier los 
' ■ ilmllos Illancos, al paso (iiir, se ridi- 
euliza .SI se los liñe — Ln baria recla­
ma los misuHis cuidados, es decir la 
mas^rande limpieza, y afeilársefa iW- 
nt^iutweiiie -Uespeeio á los niños, 
eaii mucha frrciiencia se iniinilicsian 
Pii sus cabezas inseclos muy tncóiuo- 
> os. Lnos creen c|uedeben respetarse 
«»lns aninwles y los coii^deran como 
necesarios a la salud, mienlrasque 
otros emplean diferentes remedios lia­
ra destruirlos. \i ios unos ni los oíros 
tienen razón; los inseclo.s son siempre

iiiiililes y el mejor medio de desemba­
razar (le ellos al niilo.coQsiste en pei­
narle muy amenndo y en tenerle la 
calicM en un estado de eslremada 
limpieza.— TermineiDüs esta parle di- 
ciemlo (pie las jujim dolien ser corladas, 
pero no miicho; las de Jos pies en U‘z 
de cortarse de una manera redonda 
como las de las manos, debe efecluar- 
iH‘ en forma cuadrado, á fin de evitar 
lü dolovosa enfermedad conocida con 
el nombre de «uña tnírodiictíla «n la 
carne.,,

-Mañana, dijo el doctor poniéndo­
se de pie, ciniliiiuan' lo restante de 
esle tratado.

Puisí) de nuevo al enfermo, diiole 
que pronto se ¡lomlria bueno; d e ci­
dióse de los oyentes, subió en etcar- 
ruage y desapareció. Oioso es mani- 
leslar que los niños desearon con an­
sia el siguiente día para escuchar ile 
nuevo a tan amable catedrático de hi­
giene.

'Se coiiiiiimrá'..

\ m m m  m m m .

liütlDIlllS

•»K K.^HMPCE
■ m-m-

i'.OSTiStACMS.

La pobreza es llevadera pura los 
niños: sus almas iníantiles están tan 
ricas de ternura, de admiración y de 
esperanza! La (loíireza pasa luego á 
ser lina carga ma.s pesada en la ju - 
veiilud, que medio doblada bajo su 
mano de hierro, lanza inquieUis y pro­
fundas miradas hacia el purvenir; pero 
la pobreza oprime y descarga lodo su 
enorme peso sobre la edad mád ura que 
siente los floridos años queha iverdidc 
en medio de Iristescombales, llora por 
I presente desencadenado, y licmWa

|Hivieniü debí nda, del cual siente 
I .va ti aliento fno.Si no se lia sosleiiíilu 
luire amor del deber, por las afeccio­
nes de familia, por el sentimiento re­
ligioso. ¿como se podrá soportar nii 
destino laii sombrío? 
fu t im o s  esta dolorosa progresión 

a leer las Centonas fleJuag-Slilling. 
Missuínmiontos desde la cuna basta 
la época de su casamiento, canki mas 
melancolía í)ue trisleza. Mienlras qne 
atrav lesa so áspero sendero, esallain-
cesanlemeiite su imaginación un ma­
nantial (le poesía, v dá á sus penosas 
pruebas lodo el inieiv's de la iiovííh 
bilí embargo.ciiaiKlo llega la madurez' 
desaparece casi lodo el encanto; larea- 
Hla(̂  9« presenta con su aridez acos-

ireseiiie desencadenado, y tiembla austero- ’ ^gaaser mas
„  .p r .x , ; . . í i i .r s
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la aaluraieza, iic-rniaaeivcumo uníelíz 
■ :tmsudo y uu poderos.» tno»il de aiii- 
iiiacioii eu la Mtla. Coii la 'cjez »ieni‘ 
la estinmion puWiea, ui» cstailo res- 
2>ecüvu ¡1 lavinad.li», un ardor de pru- 
KfiilUmo, |iur decirlo asi, (|uc s<r lû ra 
y corona esU eii$leiicia, deseos» sii- 

Jire Iwlii de la»erda<l.

mu (K'ulisUi, l.a primera parle de su 
biugrafia (|iic liuUlie lialiia |iulilieadu, 
algunos esnilus relalivos á la iiidus« 
I. la (|iie envió á una siK'ierl.ad de ecu- 
iii)mia|»olüieneslal)leeiil,'»cii Kais:riuu> 
lerii, eii el |>alalinadu dcl Itliin, ludo 
eslii le |in>|)()i'd»iió una repnla<'i(iii, 

I ijiie por estar iiiuv disUuile se igiiora-
En ulro lugar liemos vísiu ú SlNIiiig ; ha en Selia'iieiilliuL... Kn nimio, que 

y n sujúven e.s|ins) Erisliiia, liebres } i en el iii.unento en que. su desgracia 
éiilrislécidos uii su niudestu ca.sa de i llegaba al iillimo cslremu. recibió una 
.Scliu'nenibal. En ia iiriiuavetn de 1175 caria del presidenie de la sociedml
tuvieron un hijo que niiirio a ios pocus 
días lie IuiIht aparecido en el mundo: 
la iiiiierle de un reden n.iddo es acasu 
el mayur delusiinloresqueesperimen-

eciiuoinica (pie poma en su coiioci- 
niienlu la funilacioii de una academia 
de ciencias suciaieseii Kuisorslaulerji, 
y le oíreda una jila/.a de profesor <le 

laníos en la Urrra; Lace cii eí eurazuu | economía rural, d<' leciiulogía, >le cu' 
uiia|irufuuda herida que jamas se.cier- inerdo > de medicina vcleriiiaria. 
ra. Erislina perdió (ovia su aiegiii, y | .Slílling. acepto al inoniciito esle 
su salud se alteró graveinenle. em|ileo ipte le sacaba ilel egcrddo di

Euriqiie casi loma la coliviccinii de 
que lio poviia es|M'rar ningún feliz re- 
sullado como niédico. Su dieiilela se 
disniiiiuia diuri-imente y siiscleudas se 
aunieiilaban. Los haliílantes de Sclio.*- 
iieuial le cuiisagrubanmuy poca cuii- 
siileracion, y el mismo conüesa que. 
Iieria ameiiudo el amorpropiode mu­
chas personas, porque uoreflexionalia 
con la dehida madurez las coiisecuen 
das de sus palabras y de sus acciones. 
Algunas veces sii liiiniildad llegaba ,i 
un gr.idu eslmin», y olrasvecescl sen- 
liniíeiilu de iimi derla siiperiuridad le 
hacia p.irecer orgiilln-o.

Por oirá parle, no vaina arreglar sus 
gaslus; minea pmlia res .Iversi' a exijir 
a los jnibres el precio de sus visitas, y 
si los ricos liall.iban sus euciiLas de~ 
Diasbdo subillas, se índígnalia su or- 
gu|lo y se negaban á pagarle. En fin, 
Crislina, solamente económica tiáda 
tas cusas de poca imporUncia, carecía 
de energía para dirigir iodo el men.a-
8e y para mmlerar los movimientos 

einasiado generosos de su marido. 
En el mes (le enero de, 1778, Sliliing 
se encflulraba de tal inauera apurado, 
que se aeobanló enteramente: sus mu­
chos acreedores murmuraban á voz en 
grito, y el (wlire Enrique iio miraba 
en su de.rredor mas u uc el bochorno y 
la miseria.

No obsianle. la Providencia acudió 
eii su socorro. Su mucha habilidad co-

niéilicii, y le alejaba de una ciudad, 
donde liuraiile seis años iu> había es- 
perimenlado mas que niorliricaciones. 
Pero, ;qiié desgracia! Era preciso que 
s.olisf.icicse á sus acreedores antes de 
parlír: ya la iiubiaii anicnazadu de pu- 
iierle preso

Muchas personas que no participa­
ron de las preocupaciones de que Mt 
blásido Mclioia. y que al eontrarin 
liabiaii apreciadu sii vida modesta, su 
celo y sus senlimíeiilos elevados, se 
coneerlaron para sacarle de esle peli­
gro.

l  na mnaana, Stilling dio principio 
á sus visitas lie despedida- La primera 
persona, en casa de la cual entró, era 
un rico negociante que le. dijo;

— Señor doctor, sé muy bien que 
viene vil. á despedirse.... Yo siempre 
le lie conocido y apreciado como a un 
hombre de providad ysomalionradpz, 
y no |iodia emplearle eu mí casa como 
méilicu, porque siempre estuve con- 
lentocon el mío. Yo lainbieo be espe- 
rinienlailo amargos sinsabores, de los 
que me ha libertado la iiilinila iiiiso- 
ricordiade Dios, y conozco ciiaiUo le 
debo; luiiga vil. la lioiidad de ,ice(ilar 
en su nombre e-la señal de mi reco- 
noeimiciUo y no me nmrliliqiie vd.enn 
la negaliva y deje el orgullo pora oirá 
Ocasión mas oporluna.

Y al mismo tiempo que le abrazaba, 
ponía en sus manos un papel en el que
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iban (*iivuellos veinlc ilacados ó sean 
cien llorínes.... En seguida, aiirove- 
Ciiaiulo el |>rimer momenlo de soriire- 
sa de Enriiiue, desapareció.

También en oirás partes recibióSii- 
Hmgobseciuios senicjaiilcs, beclius con 
suma delicadeza, y cuandoporlauodie 
(ísluvü (le vuelta en su casa y coiiló su 
diiiofu, VIO con sorpresy que había 
Teiimdo ocliocienlos llurines.

Niiiembargo, minie quedaban que 
salisfiicer algunas deudas, y adeiiias 
debía la suma que habla (ícilido pres- 
lada antes (le su casamiento, y (le la 
que su suegro halda salido w r  fiador.

t i  día prelijailo. íslilling partió para 
tanwrslaulern, con su buena eslwsa y 
u(« hijos, qué nacieron diiriiiile los 
iilfimus cuatro años (fe su re>i(leucia 
en íwbMenlhal. El camino le condujo 
al través de antiguos bosquo, al lue- 
ü io ^  escarpadas montañas, al pie de 
castillos arruinados suspendidos sobre 
las rocas; ludo le recordaba su iwlria, 
y a |>E*sar de la tristeza de la estación 
que había despegado á los árboles de 
sus frondosas hojas, se adelantaba 
alegreineiile á la ciudad, de Ja que va 
dimalw a lo lejos lis antiguas torres.

tro de noche cuando lleg(í á ella; el 
earriiage no habia hecho mas que 
»tr.ivesarla puerta de 1j ciudad y en­
trar jwr una larga y estrecha calle, 
uaiido oyó una voz de hombre' que 

csclamci;
- ¡ .4llü!
El cochoro detuvo el carruage, y p| i

que poco antes había hablado prosi­
guió: '

.— ¿Es el profesor Slilling el qiic 
MenetleiilrodeleoeLe? "

— señor, eonteslo el cociiem. 
, — Meah‘gro, repuso el otro acer­

ándose a la porlezuela. Bajad roí m- 
lega y mejor amigo; venid y hospeda­
ros en mi casa.

El tono afectuoso con que fueronpro- 
nuiiciaditscslas palabras, coniaovieioii
eslraordinariamenteá Slüliugyásiies­
posa. Bajaron del coche y bien pronio 
se eoconiraroii etilos brazos delproft*- 
sor Siegfried y de su esposa, á qiiiert 
iiuicarneiile conocían por la no iiiler- 
nimjnda corresjKmdencia, que miiluii- 
nienic había sostenido por espacio de 
algún lieni|K).

Esta acogida laii benévola pareció a 
bliliing iiu'felíz augurio, y efccliva- 
iiienle,.(luriiiile algún tiempo no eii- 
cunfm mas (jiie motivos |wra feticilar- 
«  de su nue\ a posición. Obtuvo gran­
des elogios resjieclo á su enseñanza 
l>ero habm lemdo la ¡inprudeiicia de 
aceptar ia direccimi ilc una graiiia- 
moili.'lü. situada legua y media de Ja 
etiidad, Esta granja se bailaba en miiv 
mal (*st.ido; babia tenido Enrique de-̂  
masiada ( oiilianza eu sus conocimien- 
tus praclieos v esinuialmeiile en sq 
apliliid |i;ir;i fa iidmiiiisn-acion- pero 
sus cálculos fracasaron y fué iiicesaii- 
lernciilc 'iluiu'rada su conducta,

(SccoHcluirii.)

U ’ t X T K S  M0« \ l E S .

i:fl\FES!0\l!S_IIEl.\ ESrUUR.

PaEFACIO.

•V vosotros, mis (jiieridos condiscí­
pulos, me jiropongo dedicar este tra­
bajo; en el encontrarán vds. la pintu­
ra liel de mi existencia durante el

primer periodo de mi vida. Trabaj».s v 
placeres, alegrías y jiesares de la vida 
(leíescolar, se representarán aquí a l- 
lernaliyaoicute. Como casi loiíos ios 
niiios viven yds. con una completa 
indiferencia, dejando Iranscurir vues- 
iras Horas sin contarlas, y desprecián­
dolas como cosa inútil, sin conceptuar 
qne el tiempo es oro. Puesto uiismo
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fine Vil*, lu* i;;n<)ra(k) yo jtor csjiacio 
•ii‘ mucho ln‘iit]x> ijne h»s dim» mejor 
i'ni|)lcoili>;< hiiii sido ai^uclios <|ue lian 
[insiidü con nuyor rajNdóz; coiuu vds.

me Ih; quejado de una disciplina riip)- 
rosa, niil >cce* he maldecido d  estu­
dio y la clase; he querido rehelarme 
contra loque llamal>a csd.vilud, sin

I a

. ' ' *

*■  >- M
I  l . j

1 'X

:= tX

DOM ILDEF8HS0 kNTDRIO BARRIEKTO.

considerar que osla esclavitud útil 
y necesaria, era menos tirámea, me­
nos cruel que la de mi pi'reza, mi or­
gullo y demás ¡lasiones. No ocultaré á 
'ds. mi trensamicnlo; no para escilar

á vds. á la insubordinación, ;Dios mo 
libre de ello! poi que en muchas <k‘:i-  
sioiies he sentido los funestos regulla- 
dos de mi carácter incorrep:ible para 
esponer :i vds. ,á los mismos ine’onve-
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Dientes, »iiio iiorque coiisiilero cuniii 
un deber, firiKilaraar la verdatl ctiamln 
puetle set útil; por otra ]>arip ii|>iiién 
mejori|ue mi escuiat piieiie inaiiifes- 
lar los abusos <le la etlui acion? Me di­
rijo solnnieiile á mis coinimfieros, por 
que para mt leiilo de Uis personas 
>:ra>es y entendidas, tendría con pre­
cisión <|uc coiisideriif la educiicion en 
sus eunseruendas sociales, |iulilicas, 
admínislraliias y lilosólicas; poroso 
conlieso ingciiiianieiilc que

Para i iajai de esta sucrle 
No es mi caln’aa muy fuerte.

Este î s nii liouor que es iiecesarni 
cuiiceder ¡i las [lersuiias que >uii,bás­
tanle üijfua' de él. Solo lie pmciirailu 
presentar ¡i mis jovenes anilemi»ora- 
neos, la iinazcn tan completa lumui 
veridien de la vida del escolar en 
nueslra época; lie queridi), franca­
mente. divrr(ir/iM. aun que |iur otro 
lado encierreii lauibieii mis coule>iiiiie% 
aigniia que ulrn ferave lección ; lie le- 
nido la ninbirlon de rt'alizar aquel an­
tiguo epiicrafe del teatro lalino; hC’íis-  

riflendo morete i Corrige las 
costumbres bacienilo reir> y iiu «casü 
ga riendo a los morosos» como se lo be 
oido traducir a uno de mis camaradas 
de la clase do latinidad. UíiJiu esto, 
bueno e« cmpi'zar.

ll.UEl'UKSO Am ü MO liAUKICNrO.

CAPITILO I.

Decidido jvir convenieoda á ocultar 
liajo un seiidoniniu los verdaderos 
nombres de lodos los Iler ônage$ <|ue 
)ian de luniai' parteen mis confesiones, 
tisaré la misma coadurUcon respeeto a 
flii y me llamaré Ildefonso .Aolonioitar- 
fieñlo. Tenia diez y siete años cuan­
do resolví legar á la posterulad la 
historia inslruclira cuanlo interesan le 
de mi educación; nací en el año 1828.

Para hacer mas seusiblc á mis lec­
tores las causas i|_ne tinii precedido á 
las primeras vicisitudes de mi villa, 
me parece necesario íulroducír aquí 
mi familia y dar ó conocerá los que 
bao tenido lan grande induencia en 
 ̂piieddtadoiiD ou .Anlopiu Barríeiilo.

mi padre, poseía en Madrid uno de I» : 
mas acreditados estudios de abogacía. >, 
Por su posicioD, por su fortuna y jwf»' 
su carácter, lia tenido siCDiprc un lu- b 
gar muy honroso en la sociedad; es un ; 
hombre de un carácter dulce y agra-4 
(liiblc y de maneras muy disliiiguidas. 
de conversación amena y siempre ad- 
berilio al gobierno que niamla; si tiem 
algún defecto sera el de lodos los lioin-S 
lires de la presente c¡M>ca. y eseidel 
ik’jarse iiiQiiir ]wir la fortumi de los in-J 
dividiios con quienes esta en relación:! 
lu riqueza esa sus OJOS nuo de los musí 
grandes mérílos que se iiuedeii loner;| 
[wr niticba que sea la eicncia de uaf 
iiiimbre, |»r di l̂iuguill() que sea 'iiJ 
nacimienlu, |wr recomendable que seal 
su virtud, V por iiiqHirlaiUes que seanl 
los senieiiis que baya prestado u tal 
sis iedad, si carece de’ fiirtuna. le pan-l 
ce qiKi tiene poco mérito. Ibiiuo bi¡>j 
Iciidcneiasde los padres obran inev i-j 
tnliienieule en los hijos que se peue-J 
Irán de ellas á 1111*111110 que van cre­
ciendo, V aun las exageran, esta pre-j 
disposición de mi padre |M'rjiid¡co a mi 1 
educación moral; esta es la razón pof I 
la que me 1m‘ perinilido referir e'losl

Cirmeuores, y baldar con cierta li- 
•rlad.
Mi madre es de un canidcr iniiyl 

distinto; piadosa y caritativa. u>a del 
su forluiui crisliaiiaiuentc «11 couver-1 
liria en objeto ile orgullo; buena, liei-1 
na. inspira nii respeto partículira lo-| 
dos los que la conocen. Espreeiso que , 
diga de paso, por mas que mo sea sen* ■ 
sible, que su débil voluntad, destru- . 
ye basta cierto punto sus buenas ciia-' 
lidades: todas aquellas jiorsonas a 
quienes iiuierc mucho; tienen una 
grande influencia respecto a sus reso­
luciones. siempre vacilantes, y sir- 
V iéndome de una frose vulgar, mi ma­
dre es del último que llega. Este defec­
to, segurametile menos graveen una 
muger quo en uii hombre, produjo los 
resultados masdañososn mi educación.

Paso abura á hacer el retrato di> mi 
abuelo. Dúo iligínio de Lara es el tipo 
representante de una familia feudal de 
las mas ilustres: su nombre pertenece 
á la historia, y se encuentra mezclado 
con todos los grandes acoDlecímieutos
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r:

•k lii pinlnrcsca región ile los tiempos 
meiiins.

Nació en 1770, i  Cnes del reiuaclo 
'k  Carlos III. Don lligínio de Lara, á 
eecmolo de la mayor parle de los no­
bles (le sil tiempo, abra7() la carrera de 
la» arma»; a la edad de 19 años salió 
(le la escuela niililar. y pasó á incor­
porarse á im regimieiiio; su nombro, 
sil forluna. su calor, le nicieroii esjie 
rar el [loneiiir mas alhagüeilo. Con 
efecln, sirció en la guerra de I3 inde- 
l'endencia con éiilo y brillanlez; pero 
la revolución de 1812 destruyó sus cs- 
(i^anzas ylodos sus proyectos. Adhe- 
ri(|o(je cjrazuii y ¡mr convicción á los 
principios nmiiarqiiicos. se espalrió no 
pudiendo tolerar con calm.a un siste­
ma que aborrecía: siguieudu la suerte 
de ios (lemas proscriptos, mi abuelo 
Sido K.l» ió á España cuando Fernando 
\ II, Icnió (le su caulherio; el rey con- 
sideramlole como un amigo fiel, ié con­
fió cargos de alta importancia.

Don liiginio de Lara profesa un es- 
iremado aborrecimiento al lenguase, 
los usos, las ideas y las costumbres hi­
jas déla revohicioii; cuando dice de al­
guno: tí UB rerolufionario, ha espre- 
«do el mas grande improjierio; nues­
tras costumbres (iemocralicas le re­
pugnan, y no puede oir que yo tutee 
a mi madre, sin hacer una ligera ges­
ticulación (le (lesagradn; no compren­
de como se ha iHulido decidir á poner­
me, en el (»legw y á consentir que me 
iralen (lo compoñrí'o los niños de la 
cliift baja. En una palabra, esperi- 
nenla un grave pesar porque, don Car­
los lio ha ocupado el trono de su her- 
maiiit Fernando. Decidle que Dios no 
ha creado mas que un solo hombre, 
«□ico Upo del cual desrendenius lodos, 
y se iMTdera, para responder a vds. 
en uiicaos de argumentos laii embro- 
lados, como una madeja de hilo ton 
k  cual ha jugado iiu gato; no obstante 
don liiginio de Lara, es sinceramente 
piado.so, y en muchas ocasiones le he 
oído lomar partido en favor del pueblo 
contra las opiniones de mi padre. Don 
•Dginio de Lara, ¿es liberal? Si, es li- 
“cral, sensible, v sin embargo perma- 

obslinadameiile adherido á las 
i'icas retrogradas. Si vds. puedeu.es-

plicadme semejante contradicción; por 
a i parle renuncio á ebo. limitándome 
únicamente á citar el hecho. Tal como 
es, le amo y le respelo, (vorqiie es bue­
no y humano; porque su corazón es 
verdaderamente noble, y ningún hom­
bre posee en grado tan escesivo el 
senlimienlo delhonor. Ha conservado 
el espíritu imcantador de los hombres 
de su época, sus elegantes maneras, 
y aquel esquisito laclo de sociedad, y 
en un. aquella política y galanleria e.s- 
pañola que nos hacia en otro tiempo 
los hombres mas civilizados del manilo 
y el modelo de los demos pueblos. Si 
me pregunlan vds. ahora cómo don 
liiginio de Lara ha pndido consentir 
en dar á su hija jiara que se rase con 
mí padre, de.'-ceiulíeiile desangre ple­
beya, resiHmdere á vds. que. se trata­
ba de la felicidad de mi madre, y que 
en el corazón de don liiginio, esta ron- 
sideraciun hacia doblegar á las otras. 
Aun estala yo en la cuna, y ya co­
menzaron las disensiones respecto á 
mi, ¿y no era de temer que estas in­
fluyesen en mi carácter?

Quiero hacer eonrreer a vds. á mi 
tio Juslininnu Rarriuulo, el hermano 
de mi abuelo palomo, y al hermano de 
mi padre, Luciano Barríeiito.

Como este segundo no ha tenido 
mas que una pequeña parle en los su­
cesos de mi vida, comenzaré por él, 
á fin de tratar después con la esleu- 
sion que se merece lodo lo que se re­
fiere a mi lio Justiníanu.

Mi tío Luciano, es agente de cambio 
y de bolsa, y á lasazoiimillonario; ad­
mite sin esfuerzo (jue se puede ser 
honrado sin tener iiiillones; pero no 
comprende que se pueda vivir siu una. 
docena de criados ai menos, sin oua-- 
tro ó cinco caballos en la cuadra y siu 
un abono en el Príncipe, y otro én e| 
Circo; para ella  vida se resume en 
espléodidos banquetes, en saraos du­
rante las noches de,invierno y en par- 
lidasdecaza; bueno y generoso por 
naturaleza, y aiin me parece que lo es 
sin conocerlo él mismo, depende real­
mente (le sus rentas; es un hombro 
cnteranienle de acciuu. 

i Enemigo morlal de las teorías las 
'considera como palabras sonoras que
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a naila coadncen: todo razoiiamieiilo 
){uc no (|pscaii:«a en los nuineros, le 
falijra y le hace dormir; á la a{mricíon 
de una difusión [xititica ú moral, se 
des|tidu; no com|>rende y m> ve en las 
arles, en las ciencias ó en la in<lustria. 
nws ijuc el bienestar que n*|V)rlaii; sii 
iinreri-'M'inn no pasa mas adelante; 
aborrece la lectura y Irata a todos los 
autores de mnniálicns;1a apru'witnacion 
óel aiiunriudeun hombre sabio, le ha­
ce huir; impnsilili* es de lodo punto li- 
(mrle a entablar una conversación con 
él, si no se ha de tratar del estado de 
los fondos psiiailoles, del salordel |m- 
n»d de cambio, de empresas ele., etc. 
EsU suscrito á seis periódicos y no 
lee mas qnc dos; la (íacela y el Diario 
de avisos: los demas están en sii sala 
de recibo <1 en su irabitie.lc para las 
visitas. Poro le importan en su i>seneia 
los mov iniienlos iiolíticos de los gnbi- 
netesde Mena, lie- San James, de las 
Tulleriasó de Mudriil. á no ser que re- 
snlleii de ellos eonihinacioues reiuis- 
tiras ó de Iwlsa; le. importa muy jioco 
que estemos ó no en amistad ron la 
ínfrlalerra, 6 qne l,»s circunstancias 
preparen una revolución; con tal de 
qnu lo sepa en tiempo oporliino, él so­
bra sacar partido de tas vicisitudes en 
favor de sn fortuna; mi lio Luciano no 
tiene ningunacuus icrion polilica ólllo- 
bótica, considérala vida como un juego 
l>erpétuo, donde la habilidad consiste 
en sacar el mejor partido posible de los 
hombres y de las cosas. El niño que 
creciese bajo tales influeniios, corre­
ría gran peligro; porque (todria, como 
lo vemos con frecuencia, no lomar ile 
su modelo mas qnc las malas cualida­
des y basta exagerarlas.

Ilábiendo que<lado viudo después 
de algunos aíinsrie una no eomun fe­
licidad, hii tenido al menos el buen 
instinto de sentir «[uc no debia con­
servaren su casaa sus hijas, y las ha 
cnlocadn en uno de los mejores esla- 
blecimíenlos de enseAanaa de la rórle; 
i , mira y Eluisa, mis primas, han sólo 
iniiy hien educadas. .Algunas veces 
las veremos aparecer en mis confesio­
nes; sabremos ju/.gartas y nos ofrece­
rán también materias de reflexión

Mus miles de entrar con mi tío ios-

tiniano, permilasemeilecir cuatro pa­
labras acerca de mi padre y de su her­
mano.

Educados juntos detule su mas lior­
na juventud, csperimenlnron siempre 
el uno para ol otro una tiva simpatía 
y se dieron pruebas imiluas de cariño; 
sin embargo, se ven ¡hicu ; la vanidad 
ó el orgullo, como vds. pueden sospe­
charlo, los separa: mi padre bu hecho 
escetentes eslmlios, y ñor esta parle 
tiene una superioriilad muy visible 
sobre mi tio Luciano, qne no |iosec 
mas que una su|>erlii-ial tintura 
cieiitilica; |ior otro lado, raf padre -es 
mucho meixrs rico que su hermano, y 
si tenemos présenle la importancia 
que da á la forlniia, cnmpreiideroiuos 
(|Urt sufre cuando uve hablar a su her­
mano con traiiiinilidnd y oslenlfK-imi 
de sus coi'hes, ile sos ipiince criados, 
(le sus posesiom's. de los diamantes de 
su difunta muger que serán el regalo 
de Inda de sos bijas, etc.

Semejanle espectáculo encerraba 
graves lecciones: en mi primera infan- 
cia yn no podía comprenderlo, |kto

Siiniülo mo encontré en estado de re- 
exioiiar y observar, sa(|ué de todo 

esto argiirñentos lilosólicus y su|>e no 
hacer caso ni del nacimiento, m de la 
fiirlnna; en cuanlo al sentimiento y el 
amor liücia la virlnil, lo debo en pri­
mer logar a mi madre. y en segundo 
:il berniann de mi abuelo paterno, es­
to es, a mi linJusliniano; á esleultimo, 
delw la lirmeaa de carácter que hoy 
me dísliiigue; ya se hace forzoso que 
habh'. á vds. de'eslehunibre. Don Jiis- 
liniano Barrienlo era el hijo mavor de 
nn p b re  herrero; nació en ITJS, y no 
recibióutratHluracion que laque oble- 
nia «I pueblo en esta éjtofa; es decir, 
apreiuíió á leer, escribir y contar. Cre­
ció en la herrería de su padre, siendo 
empleado un los mas nidos trabajos, 
por lo que su cuiislilucion física aü- 
i|uirió lina energía iiifaligable; así que 
en I7ít:l, aunque no contaba mas que 
diez y ocho años de edad, representa- 
lia véinic y cinco. Poco después de 
esta é|>oca. á los primeros amagos de 
la invasión francesa, se alistó volunta­
rio en los batallones ligeros de la en­
tusiasta juveulud. y llegó con el ik-m-
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|iti n i’Mar bajo las inmoilialas órdenes 
de l'nlafox, Se habla ilUlinguidu en 
Ocafia. Bailen, Zaranüía y en oíros 
junios; en una |>nliil>ra, (le coIk), fue 
asceiuliemb eon rapidez hasta llegar 
al grado de brigadier: terminó la guer­
ra de la Independencia y se reliró del 
servicio; mas en esta última campaña 
de nuestra recienleguerra civil, vol- 
'  in a emiiuñar las armas para defen­
der a la reina, y cuando se verilicó el 
'■ .nnenio de S'ergara, mandaba una 
división. No acomodándole la mardia 
dd gobierno, pidió su relirode gene­
ral.

Ünraiiie los aconlecimientns de la 
guerra da la Imli^ieiidencia murió su 
padie, dejando dos bijiis; a mi padre, 
) á mí lio Luciano. El primer cuidado 
(Id general fué remediar esta desgra­
cia; retiróse a una quinta i»rca de 
Eiiencarral y se ocupo esclusivamenle 
en acabar 1,a ediicacum de sus sobri­
nos y lie proporcionarles una correrá, 
llabi.i ¡wrv ido también mitioJusliiiiario 
en América, lo que le prupurdonó go­
zar una fortuna de cien mil duros, (pie 
unidos asu sueldo de retiro, iepropor­
cionaban una vida cómoda y tranquila. 
poiiJustiiiianoBarriento tenia costum­
bres muy sencillas; sus exigeucias 
eran muy limiiadas. de moilo que le 
bastaba »u dinero para cubrir las ne- 
ccsiilade-.de su fatuilia adopiiva.Cuan- 
do pensó en eslableccrá mi padre pu­
do darl-o una suma de cien mil reales 
que con el dolé de mi madre cnmplé-̂  
Uron la cantidad de diez mil y pi­
co de duros que necesilaban para vi- 
V ir. y aumenlar su fortuna ( » d  s u  es- 
luiliü de abogado. Mi tio Luciauo, era 
mas ambicioso, v aspiraba á ser co­
merciante, y el general no quiso hacer

rr el meaos que por el otro sobrino: 
puso eu relación con un banquero 

americano, que le lomó un cariño tal, 
<jue ie quiso por yerno, y le dio el dia 
de s'i casamiento una plaza do agente 
de cambio; dichosascorabinacionesau- 
meotaroQ su fortuna considerablemente 
y no pasó mucho tiempo sin que fuese 
citado como uno de los mas ricos de 
Madriil: la incidencia de ser agente de 
bolsa le lia hecho mas rico todavía.

•vi general, luego que cumplió sus

delveres y aun algo mas que sus debe­
res. se retiró á su (juinla; en 18t0 fué 
nombrado senador del reino, lo que es 
en el dia. :V juzgar por su fisíco, mi 
lio debe haber sido uno de los hom­
bres mas arrogantes y bien parecidos 
de su época; de cara marcial, de alia 
eslalucj, mirada penetranle, voz sono­
ra, gesto imperativo y con aspecto im- 
[Mneule á primera vista, hallamos rea­
lizado el tipo verdadero de un geí  ̂de 
(livision; mieulras mas se le conocei 
mas se le respeta; si es severo con 
los demas, también lo es consigo pro­
pio; llene costumbres austeras, y vitu­
pera con franqueza el lujo desenfrena­
do que debilita el alma y el cuerpo, y 
pone á los hombres incapaeilados para 
egeeular grandes cosas; soldado de la 
Imlepeiirieiicia y ilcfensor de la reina, 
conserva un patriotismo ardiente, y 
por el servicio de su pais, no retrocedo 
ante ningún géncrode sacrificio; para él 
loiioslüsíionibrcs son iguales, y no esta­
blece diferendaenlre ellos, masque se­
gún su mérito y su virtud; jamas se 
envanece con el titulo de marqués 
que liene, prefiriendo su nombre do 
Jusliniano, ni cou sus numerosas con­
decoraciones, que jamás se pone, á es- 
ceiiciun déla cinta de la lialulla do 
Bailen, que le parece superior ó todas 
ias demás; iii (Te su poder, del que lia- 
ce uso únicamente para favorecer al 
inórito, ni de sn fortuna, adquirida 
con tanta lealtad, que nunca la emplea 
sino para hacer bien.

En cuanto á sus convicciones poli- 
lilicas y religiosas, las luaiiifeslarc en 
dos palabras. Admiraüur apasionado 
delotlo gobierno que manda por las 
vias liberales de la conslilucmn. En 
materia de religión el general nuuca 
discute , coníeiilándüse con practi­
carla; educado por una madre piadosa 
permaneció piadoso á despecho de la 
vida desordenada de sus compañeros 
de campaua y de las seducciones de 
la fortuna.

Tal es el hombre que domina á mi 
familia, por sus beneficios, por su ca­
rácter, por su i»sicion y por el luslre 
de su vida. En su presencia todas las 
pasiones enmudecen; raramente da 
consejos, teraerosodecontrariar ia in-
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liepeiulencia de los oíros; y solo los da 
cuando le parecen absoliilameale in­
dispensables, pero los da con lal su- 
|>enoridad de razón, que siempre son 
sejiiiidos.

Respeta las convicciones poliUcas de 
don Higiiiio de Lara, y la constancia 
de sus principios; los Jos ancianos se 
estiman demasiado para buscar me* 
dios de enojarse, y un convenio láci- 
Jo, avila en presencia el uno del otro, 
las cuestiones que pudieran producir 
un génneti lio disidencia, Este era el 
interior de mi rniiiilia en la épw¡i de

I mi nacimiento, y este es hov con corla 
diferencia.

Ahora, queridos lectores, quecona- 
cen vds. las distínLis influeucias ba­
jo las cuales me he visto coloeado dcs- 

,de lili nacimienlü, apreciarán mejor 
[las causas que la dülermiiiaron, los 
pnncipíilcs sû ’esüá «le fnl \ v juz- 
garaii mas fácilmente los resultados 

Üesde ahora entro yo personalmen­
te en escena para no salir de ella has- 
la Ja iillim.a página de mis confe­
siones.

\S r  c o n l i i i i ia r i i . '

C I E M O S  1M R  \ L O S \ l \ 0S .

I.

Toda la linea de calles que conduela 
desde el namile Janícnlo al Foro, se ha­
llaba invadida por aquella gran masa 
de trabajadores que crean ios centros

f ioimlüsos de civilización. Esto dia se 
lahia des[iertado la ociosidad romana 

ron la esiwraiiza de una distracción, 
pues aguardaba con ansia la llegada 
de un inmenso convoy de prisione­
ros.

Los soberanos del mundo hablan en­
contrado una nueva nación que redu­
cir; aquel rincón de la tierra cubierto 
do mágicas selvas, y al que protegían 
dioses clescooocidos. había sido al fin
Bometido; iba á presentarse á sus ojos 

Vrmorica, tan maravi-
'0 a p

el pueblo (le la .4 i 
Iluso porsu fuerza, tan singular eifsus 
costumbres y cii su culto, humillado 
bajo la dominación romana.

También en este ilialiabiau lomado 
tnovimienlo losinstínlos del gran pue­
blo; se había manifeslailu toda su cu­
riosidad; esto era á la vez un triunfo 
para su orgullo, un espectáculo para

su holgazQueria. Esta multitud a la 
que reunía un mismo peiisamieiilo, 
dejaba escapar p.alabras de senlimieu- 
to, pues los mas pobres se enlristeciaii 
en medio de la alegría publica, por no 
tener algunos millares de seslercius 
con que comprar un armoricano

A la cuarta hora (las diez de la nia- 
fiaiia),io3 numerosos transeúntes se 
ordenaron en dos lilas: el séquito de 
jiri-smneros penetraba va j)or la puerta 
Aurelia y atravesaba fas calles de la 
ciudad.

Mas de seis mil celtas llevaban en 
sus frentes el doble testimonio de su 
perdida libertad, esto es, una corona 
de fotlage y una indecible espresion de 
dolor, y desfilaban por delante de la 
nación soberana. Sus miradas y sus 
actitudes, revelaban todos los sufri­
mientos reunidos; no niarchaban sola­
mente con el corazón despedazado 
por sus ¡Buliles desesperaciones, los 
sufrimientos eorporales se unían a los 
de sus almas: la fatiga del camino v 
especialmente la influencia de un nue­
vo clima, hahian agotado sus fuerzas 
Aimstumbrados a la fresca brisa del 
Cjcéano, al s()l velado de la Armorica, 
al silencio (le los bosques, no i)(idiaii 
soportar, ni el sol ardiente de Italia
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lú ei pulvo lie los oamiiios, iii los sri- 
los de aquella uuUituil; pero si debi- 
lilados por la ludia que sosleuian con- 
Ira lili nuevo clima, (Icjaliaii (le mar­
char, el laligo (Id chalan (lialicaiile do 
osdavoi) les recordaba i|ue ya no le- 
iiiaii derecho ni aun al descanso.

Ignoramos si la visla de tantas des 
gradas conmovió secrelameate á es­
tos rumanos tan ansiosos de espectá­
culos y dominación; pero es lo cierto 
qne no se percibió en ia mudiedum- 
Inc ni un leslimonio de compasión.

Cuando una i>olilaeii)ii. entera se 
fiii'uontra bajo el peso de una caliimi- 
da I que cslinguc todas sus felicidades, 
la iiiitividualiiJad de cada uno forma 
un lodo uniéndose a la desgracia co- 
inuii V todos los semblautesse pare­
cen. Sin embargo, entre los millares 
de victimas (iiie entraban en Roma, 
liabiii ona cuyo rostro se mostraba 
mus inquieto, mas sufrido que los de­
mas; pero al mismo tiempo mas deci- 
diiio y animado. Era el de una muger 
que rcpreseiitalia cerca de treinta y 
cinco años, cuya mirada no cesaba nii 
inmnenlo de dirigirse hacia un niño 
que caminaba á su lado: toda la angus­
tí i que puede contener el corazón de 
«na madre, estaba espresada en su 
eiilrislccidu semblante; pero ademas 
del dolor que se adveilia en las otras 
madres, cu osla se encontraba no se 
qne santa energía y que sublime pro­
tección.

La liisloria de esta pobre muger, era 
con corla diferencia la de todas sus 
cotiipañeras. Vióiuorirásu ladoasuma- 
ridoyasu bijomayor; despueselia yel 
único hijo que le quedaba, habiansido 
hechos prisioneros; pero las pérdidas 
dolorosa» que espenmentaba, no dis­
minuyeron en lo mas iniiiimo su acti­
vidad y su maternal 5ülicilud;olvidaba 
sus pesares para no pensar mas que 
en el hijo que le hahian dejado, liulu- 
dabicmenle ara(3 mucho mas que las 
«Iras madres que la acompañaban, 
pues solamente los corazones dolados 
de una ternura esquisila, permanecen 
tan afectos y fuertes en momentos do 
angustia, y no sepultan un amor con 
las ruinas de otro.

Esta muger se llamaba Norva: su

hijo Arvinsque solo tendría unos do­
ce años, marchaba silenciosaiiieiUe á 
su lado. S« andar lirmey grave, su 
muda resignación, y su éspresion de 
tranquilidad, revelaban al punto su 
origen. Cruzado de brazos, c ui la ca- 
Iwza erguida, los ojos irisles, pero en­
jutos, seguía sin iivoiiunciar una sola 
palabra a los queie precedian. V apc- 
sar de todo había en medio de su 
fuerza juvenil bastante fragilidad de 
infancia, para que su llanto no pudie­
se ser interpretado de debilidad; sin 
duda también llamaba el v alor al ver 
á su madre, pues cuaudo ambos se 
miraban, levantaba mas la ealicza y 
apoyaba el pie con mas solidez sobre 
la tierra.

Sin embargo, sufría interiormente 
V de una manera iTuei, pues recorda- 
fm lo pasado, y sus compañeros ya le 
bahiaii hecho compreníier io funesto 
del porvenir. Pero seiilia que este pa­
sado era pata su madre un recuerdo 
desgarrador, y adivinaba que el por­
venir pesaría con mas rigor sóbrela 
exislenciii de su madre, débil y bien 
pronto anciana, y por eso oeultaha con 
cuidado sus propios males.

La vista de Roma con sus grandio­
sos monuinenlos no moditicaruu ios 
dolores de Norva; los ricos palacios, 
los soberbios templos üc la tilla, por 
escelencia pasaron por delante de sus 
ojos CDiiio sombras; poro .Arviiis, cuya 
juventud le impedía esperimeiilar es­
tos pesares sin Iregua, se asombró al 
ver las maravillas (Je la opulenta Ro­
ma; su aspecto, es verdad que per- 
maneciagrave, pero poco íi poco la 
espresioii de tristeza (|ue so percibía 
á través de su gravedad dió lugar á la 
admiración. Ai|uella mullitud de cs- 
táluas (le márawl y de bronce, aque­
llos templos circuidos de columnas, y 
donde la claridad producía tan mági­
cos efectos, aquella sucesión de pala­
cios con sus neos veslíbulos, coumo- 
vieron vivamente al niño; no podía 
dejar de ver. en medio de aquellas- 
magniOcencias del arle, á los cente­
nares de hombres que cubiertos de 
púrpura, iban en carrozas doradas que 
marchaban liradas por fogosos alaza­
nes con la rapidez del rayo.
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Pero cuaudoHegói la plaza del Po­
ro, üu adrairacion se coDvirliúen uoa 
verd.ideraestupefaeeioD; lodos cuan tos 
hellosediQciosposeía Roma, sehallaban 
eneerrados on esle reciiilo llamiido el 
Capitolio. Los ojos de Arvins corrinn 
de un lempto á otro, de las basílicas á 
lascsláluas dormías, y por lodas par­
tes Toia la misma elegancia, y el mis­
mo esplciuior. El Jóveo armoricano se 
preguntaba á cada momento si todo lo 
que le rodeaba era verdailerameale 
obra del hombre.

Coandollega ala mitad de la pla/a 
c1 séquito se detuve; este era el sitio 
consignado para la separación de los

[irisíoneres; allí era doade cada uno de 
os cautivos teuia que seguir al chulau 

que le habla comprado á la república, 
hasta que este le revendiese a su vez, 
a! dueño que debía, por decirlo asi, 
bautizarle esclavo.

ArvÍDs se llenó de amarga tristeza 
al recordar su situación y la do su 
madre, comprendiendo que yahabiau 
llegado al término de su desiiao.

La especie de eBcaiile a que se ha­
bía entregado por espacia de algou 
tiempo, desapareció de roiwiite y vi­
nieron la angustia, el sobresalto y la 
inquietud. ;.<jué iba, pues, á ser’ de 
jos dos’  ¿tendrían u I dueño román? 
¿ó seria prerisa ademas de las pasadas 
desgranas unir la de la separaciou’

Los annoricanos, fatigados por el 
calor tan poco común en su pms. se 
tendieron sobre las losas que cutirían 
el pavimento de la plaza del Foro, 
busciindo con avidez la sombra de ca­
da edíRcio, de cada estatua y hasta la 
lie las ñas delgadas columnas; en esta 
ocasioBla casualidad favnrecióú Sorva T SU hijo, puestos colocúbajolasgrao- 
oes sombras que pro yeclaba la i ii m e usa 
higuera del lago Cúrelo.

Nu trascurrió morbo líemjio sin

que fuese interrumpido esle descanso

Car la voz áspera de los chalane.s, que 
aneado una sedal á los prisioneros 

para queso levantasen, procedieron á 
la repartición, y cada cbaiau llevó con 
sigo su paite de prisioneros.

Arvins y su madre, liabiendo sido 
comprados a la República por un mis­
mo tralicaiite. fueron routluridos con 
unos treiiila de sus compañeros a una 
Uberna (!' iumediata al lemplo do 
Castor.

La venta deCniliva uo debía verifi­
carse siuo (lesnucs de algunos dias 
« lo  es. cuando los cautivos hubiesen 
descansado bien, pues Jos romanos 
querían á los esclavos sanos de cuer­
po, Iwllos y V igorosos. Esla salud que 
llagaban a pesu du oro, como cual­
quier olroulijeto de lujo, se destruía 
bieu proulo con los Irabajos de la ser­
vidumbre; pero mientras duraba era 
al menos para los jialacios una mag- 
¡ullca decoraciou, que la vanidad de 
l«  mas neos couvcrlía en una ver­
dadera gloria.

Puesto que se le habla presentado 
un Jtsongero espeelácnlo al oraullo 
nacionaJ, moslrundole el abatimiento 
de una nación venei<ln, era preciso 
pensarensalisfaccr otras exigencias, 
¡llaccr engordar al ganado] esta era la 
Hoble ciencia del chalan.

Al inslaijlequelos armoricanos.en- 
Ire los cuales se enconlrabaíi Norva v 

hijo, entraron en la Uberna que y’a 
hemos indicado, se vienm iralados 
con el mayor cuidado, se les preparó 
una abuiiuaulc comida, v ios esclavos 
amigues que allí existia'n fueron los 
encargados para servirla.

‘Se cotttinuará.J

(1) Enlreloin*i»ános.to(lo«lific¡ohecli« 
de ttld íj parahaUladoe, tellanaliauberM .
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